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IMPORTANCIA DE L A M E D I C I N A . — L a medi ­
cina ; ese gran ramo del saber; ese vasto 
campo donde tantos ingenios han floreci­
do , marchi tándose á su vez por cultivarle. 
L a medic ina , señora de todas las cien­
c ias ; la m á s noble de cuantas forman el 
patrimonio del hombre, es l a menos con­
siderada y á la que menos importancia s*e 
dá por el común de las gentes. 

Multitud de personas hay , y entre ellas 
no escaso número de hombres ilustrados, 
que solo consideran importante la medici ­
na bajo el punto de vista de curación ó 
alivio de las enfermedades. Este parece 

FOLLETIN. 

París Médico. 

(Continuación.) 

XVIII. 

El Tratado de las enfermedades de las fosas 
nasales. 

Felizmente hallé en seguida otro acomodo. 
E! Dr. Purgon ardía en deseos de entrar en la 

Academia de medicina: era r ico , sin talento 
bien emparentado y bien quisto de los padres gra-
V l is de la ciencia cíicia!, á quienes daba magnífi­
cos convites, de modo que su candidatura tenia 
Wffifó las condiciones necesarias para triunfar. 

ser, en verdad, para las impresiones v u l ­
gares , el único y esclusivo objeto de tan 
sublime c iencia : esta la sola ventaja que 
puede reportar. Mas sí todos los que así 
opinan recapacitasen un poco, no tarda­
r ían en convencerse de el error de sus 
creencias. 

Grande es, sin duda a lguna , el benefi­
cio que en el sentido anteriormente es-
pueslo proporciona , el primero , sin dis­
pula, más no el único; sus l ímites no son, 
no, tan reducidos. 

L a medicina, en sus distintos ramos y 
aplicaciones, presta á la sociedad en masa 
unas veces,.individualmente otras, innu­
merables y úti les servicios. Ora nos dá 
reglas y consejos con los cuales nos pre­
servamos de las enfermedades. Ora entre­
ga á ésa misma sociedad , que tan poco la 
considera, miembros que antes de su 
completo desarrollo, y aun después de 

Sin embargo , y como si esto hiciera falta para 
algo , quiso escribir una obra. 

Pero como sus muchas ocupaciones no le per­
mitían encargarse de este trabajo, andaba bus­
cando algún joven instruido , discreto , que tu ­
viera facilidad de escribir y fuera capaz de con­
feccionarle en tres meses el libro que él creía ne­
cesitar. Yo fui el agraciado. 

Mediante la suma de 500 francos pagadera a| 
entregar el manuscrito, y de otros 500 después 
de su impresión, me obligué á entregarle un 
tomo compacto de 500 páginas sobre cualquier 
tema de patología que quisiera designarme. 

El Dr. Purgon me dio el título de la obra , De 
las enfermedades de las fosas nasales , y traba­
jando como un negro, á los tres meses la tenia 
concluida. 

Todavía me acuerdo el día en que bajé de m¡ 
boardilla , con mí manuscrito bajo el brazo, para 
ir á percibir los 500 francos en casa del Dr. P u r -

es le , en el instante mismo que por vez 
primera van á respirar el aire que nos­
otros respiramos, dejarían de existir sino 
fuese por su intervención. Ora derrama en 
circunstancias m i l , salutífero bá l samo de 
paz y de consuelo sobre el corazón de 
una famil ia , dislacerado! momentos antes 
de prestar este sus auxilios, por una h o r r i ­
ble sospecha. A e l l a , y solo á ella , le es 
dado transformar la tempestad que rug ía 
en apacible calma, rasgando el denso velo 
que ocultaba, ya el candor y pureza de una 
doncella , ya 1? fidelidad de un cónyuje, 
ya la inocencia de un honrado ciudadano. 

Si bien l a medicina es deudora á varias 
ciencias del apoyo que estas le han pres­
tado para colocarse á la altura que hoy se 
encuentra, ella á su vez ha sabido pagar­
les generosamente, dándoles vigoroso i m ­
pulso para su progreso y adelanto. 

Vamos á recorrer, aunque l ige ramen-

gon. El sol lucia esplendoroso : yo pasó con cierta 
jactancia por delante de" mi portero y me enca­
mine al domicilio del futuro académico.. 

—¿ A dónde vá V . ? Me dijo su portero dete­
niéndome al pié de la escalera. 

— A ver al Dr. Purgon. 
—No puede ser. 
—¿Cómo que no puede ser? 
—Pues no sabe V . que se murió ayer de un 

ataque de apopiegía? 
Las piernas me faltaron a! oír esto y estuve á 

punto de caer desmayado, pero arrasíránd(,me 
como pude llegué á mi casa y me tendí en la 
cama sufriendo una fiebre ardiente con violento 
delirio. 

XIX. 

Un médico en el hospital. 

A l volver en m í , me encontré en una sala del 
Hotel-Dieu, á donde me habían llevado; porque 



te, una por una todas esas ciencias, y 
veremos j;er cierto lo que acabamos de 
consignar. 

En física; Hipócrates cimentó la meteo­
rología, Sanctorius inventó el termóme­
tro , Lerroy hizo progresar notablemente 
la higrometría, fin química; Slhal, Hoff-
man y Boerhaave , célebres médicos to­
dos, fueron á la par instruidos quirúrgi­
cos, y tanto la historia de los venenos, 
como el análisis químico de las aguas mi­
nerales y el examen también químico de 
la organización, que hoy tal grado de 
perfección tienen, lo deben indudable­
mente á la medicina, por el interés que 
á este inspiraba sus progresos. 

La botánica, que en un principio no es­
tudiaba sino las virtudes de los simples, 
con el tiempo su dominio se estendió más 
y más, contribuyendo á ello, entre otros, 
los médicos Genner, Gesalpino, Mori-
son, etc. 
[ Salviani, Geoffroy, Valisnierit, etcéte­
ra , hicieron progresar también la zoo­
logía. 

Las ciencias morales no han dejado de 
participar tampoco de la influencia de 
nuestra ciencia. Por el profundo y minu­
cioso estudio del sistema nervioso, el psi­
cólogo se remonta al origen de nuestros 
días, busca la fuente ó manantial de nues­
tros sentimientos, y sigue la huella de 
nuestras afecciones. Descartes, como pre­
ludio de sus meditaciones sobre la mo­
ral del hombre , tuvo diez años de estu­
dios anatómicos, y Loche , cuyo nombre 
se refiere á una de las más brillantes épo­
cas de ideología, consagró los primeros 
años de sü vida al estudio de la medicina. 

la verdad es, que ya no me quedaba otro asilo. 
Escribí á Lagingeole , pero estaba de viaje: me 

dirigí á Lapincheux, pero acababa de salir para 
las provincias donde iba á hacer un rico matri­
monio. Un mes permanecí en el hospital, ¡j hubie­
ra salido de él sin un ochavo en el bolsillo, á no 
ser por un enfermero que yo había tenido á mis 
órdenes cuando era colegial interno: este buen 
hombre me reconoció y me prestó 23 francos de 
sus ahorros de padre de familia. 

Acababa de salvar el dintel del hospital y esta­
ba perplejo sin saber á dónde encaminarme5 

cuando sentí que alguno me tiraba del brazo de­
recho. 

—Señor, me dijo, si tiene Y. alguna receta 
que tomar , yo le llevaré á V. á la Farmacia ge­
neral, allí todo es escelente y barato, allí es 
donde Dupuytren enviaba á lodos sus enfermos. 

Al mismo tiempo otro individuo me tiraba dej 
brazo izquierdo diciendo: 

Todo lo manifestado creemos es más 
que suficiente para demostrar lo que nos 
proponíamos; mas, sin embargo , quere­
mos dar todavía algunas pinceladas al bo­
ceto que de tan gran cuadro nos hemos 
propuesto trazar. Si algo falta, pues, 
para combatir la indiferencia con que ia 
generalidad mira á la medicina; si quieren 
que les presentemos aun mayor número 
de pruebas en favor de la opinión que al 
principio de este artículo hemos consigna­
do ; si quieren verla aparecer con todo el 
esplendor que la coloca á la cabeza de las 
demás ciencias; si pretenden verla, en 
fin, despejar de una vez la niebla que 
oculta su brillo á los ojos de sus raquíti­
cas iuteligencias, consideren con nosotros 
la importancia de la medicina en su apli­
cación á la jurisprudencia, y no tendrán 
mucho que esperar para ver aparecer su 
magnífica y majestuosa figura. 

; Cuántas cuestiones que bajo el domi­
nio de la jurisprudencia se encuentran, 
quedarían sin resolución ó se resolverían 
mal si la medicina no fuese á descifrarlasI 
¡Cuántas veces los tribunales se verían 
perplejos para dar sus fallos, y, ó no los 
darían, é estos serian injustos 1 ¡ Cuántas 
víctimas no habrá arrebatado de manos 
del verdugo! ¡Cuántas veces no habrá 
arrancado la infame máscara que ocultaba 
á un criminal ¡ Cuántas veces, en fin , no 
habrá la medicina presentado á la faz del 
mundo á la madre desnaturalizada que 
trata de ocultar una falta con un delito, la 
satisfacción de un deseo con el horrible 
crimen de sacrificar al inocente ser que 
poco antes habia estado nutriendo con 
su propia sangre! 

—A donde V. debe ir es á la Farmacia uni­
versal; está á dos pasos de aquí, y su director 
tiene el título de médico. El Dr, Roux honraba 
con su protección á la Farmacia universal. Allí 
le sirven á V. al momento y un 50 por 100 más 
barato que en cualquier otro establecimiento. 

—Créame V., decia aquel, y véngase á la ge­
neral. 

—Fíese V. en mi palabra , replicaba el otro , y 
sígame á la universal. 

Y ambos me zarandeaban de un lado para otro 
como los mozos de-las fondas en las estaciones 
donde se apean los viajeros. 

Reconocí al primero de estos mandaderos : era 
un estudiante que después de sufrir los exámenes 
necesarios, habia ido de cirujano en un buquí 
ballenero, y ahora me lo encontraba reducido á 
ser gancho de boticas, viviendo de las propinas 
que en ellas le daban por cada parroquiano que 
llevaba, para lo cual se pasaba todo el dia ace-

Mucbo pudiéramos es-tendemos sobre l a 

utilidad de la medicina, aplicada á la ad­
ministración de justicia , pero á nuestro 
objeto bastan las indicaciones hechas. 

Por todo lo anteriormente espuesto, ve­
mos hay sobrada razón para no restringir 
la acción de la medicina al esclusivo y 
material objeto de curar ó aliviar las do­
lencias ; que su misión no es tan reduci­
da ; que los beneficios que pueden repor­
tarnos no son tan escasos; que su impor­
tancia, en fin, es inmensa é inapreciable. 

POSICIÓN SOCIAL DE LOS MÉDICOS.—Aca­

bamos de demostrar del mejor modo que 
nuestras facultades nos han permitido ha­
cerlo , la importancia y utilidad de la pro­
cesión á que estamos consagrados. Acaba­
mos de verla descollar por todas partes 
arrogante y lozana, cual agreste lirio des­
cuella en medio de la maleza de inculto 
terreno, y ahora vamos á manifestar la 
posición que le cabe al que la ejerce; las 
consideraciones que se la tienen ; los pre­
mios que se la otorgan; los laureles que 
alcanza. 

El médico, digno de los mayores elo­
gios y preeminencias por el cometido que 
en la sociedad desempeña; el ministro 
de la naturaleza, fiel emblema de la cari­
dad, de la generosidad y la nobleza; el 
médico, repetimos, que sabe sacrifi­
car con heroísmo, no ya solo los place­
ras con que el mundo le brinda, sino has­
ta su misma vida, en aras de la humani­
dad , es mirado en general con la mayor 
indiferencia , del mismo modo que hemos 
dicho se mira la ciencia de que es intér­
prete. Solo sé le considera útil para lu­
char con las enfermedades, y aun no con-
l - * » J « » . . W i r i B r r | . / | - , - ^ | | | iflmil i lili ItflIiFIIH' lililí!>!•• Ill'MI• IIMlilTlTITFrrirTIT~M—iT¡rYl 1'fl-miTTT"—-?/•,••. KVSKSRa» 

chando á la gente.que salía de la consulta pública, 
¡Aun es más desgraciado que yo! Esclamé diri­
giéndome hacia la parte del Sena. 

XX. 

El médico de ladrones. 

Un hombre de blusi azul y gorriila sucia iba 
detrás de mí , sin que yo al principio lo notase: 
dos ó tres vpces volví los ojos y siempre observé 
que arreglaba su paso por el mío y me miraba. 
Era claro que este hombre me seguía, ¿pero que 
tendría que ver conmigo? 

Caando llegamos á la oril a del rio se me acer­
có resueltamente, y andando á mi lado, rae dijo: 

—Ca ballero, le he visto á Y. en el Hotel-Dieo 
y sé que es Y. médico. 

Yo le miré atentamente, y en efectole recono­
cí: era uno que venia casi todos los dias á ver a 



lentos con esto los que así lo juzgan ; no 
satisfechos con reducir á tan estrechos l í ­
mites su esfera de acc ión , se le ultraja en 
muchas ocasiones, y sus trabajos no se 
remuneran mezquinamente. Todo el mun­
do se cree con derecho para criticar sus 
actos; de nada le vale ser el representan­
te de tan elevada ciencia; de nada las i n -
finitas penalidades que por todas partes le 
asedian, desde el primer día que consa­
gró su existencia al 'estudio de ella ; de 
nada la clase de trabajos que desempeña; 
de nada , en fin, los inmensos beneficios 
que esparce por do quiera. 

No se concibe, no se esplica tanta i n ­
gratitud ; pero por desgracia los hechos 
vienen á demostrarlo todos los dias. 

A l médico se le considera inepto, no ya 
solo para el desempeño de ciertos cargos 
donde por lo menos pudiera ser tan útil 
como cualquier otro hombre, sino que 
hasta causa repugnancia verle en los s i ­
tios donde su presencia es necesaria. R e ­
parad lo que sucede en las cámaras popu­
lares donde á todas horas pueden susci­
tarse cuestiones de interés altamente so­
cial , y que solo aquel que posee las doc­
trinas de nuestra ciencia puede resolver 
con acierto: apenas encontrareis entre los 
individuos que las componen uno ó dos fa­
cultativos. Reparad lo que sucede con v a ­
rios cargos ó destinos que por su naturale­
za están ínt imamente ligados con la profe -
sion , tales son, por ejemplo, las direccio­
nes de hospitales. ¿Y de qué depende esto? 
Fácil es comprenderlo; precisamente de 
lo que llevamos dicho, de la idea que se 
tiene acerca del médico , considerándole 
solo útil para respirar la infecta y pesti-

un enfermo que estaba en la cama inmediata á la 
mia, y de quien el enfermaro roe habia dicho que 
debía desconfiar. 

—¿Qué me quiere V.? Le pregunté con el tuno 
de un hombre resuelto á cortar pronto !a conver­
sación. 

—Voy derecho al asunto , me dijo , y en se­
guida puede V. delatarme si le acomoda. Tengo 
un hermano que ha salido gravemente herido en 
una espedicion cuyo objeto no necesito decla­
rar. La justicia le anda buscando, y él se está 
muriendo por momentos : dígame V. si quierg.ó no 
socorrerle. Nonos falta, por lo general, á dónde 
acudir cuando alguno de nosotros se vé en este 
caso; pero hoy dá la casualidad de hallarse fuera 
nuestro médico y no vuelve hasta mañ ina ; por 
ftsto me dirijo á V . pidiéndole por el amor de Dios 
que salve á mi hermano. 

Era indudable que este hombre era^ladron de 
0 ü c i o , como no fuera otra cosa peor, pero vibra-

lente atmósfera de una clínica , ó m a n - | 
char sus manos y vestidos con el pus de 
una úlcera ó la sangre de una herida. 

Todo esto , aunque injusto, podría to­
lerarse, si al menos, en el limitado círculo 
de atribuciones que el médico hoy tiene y 
en los trabajos que desempeña, se le consi­
derase cual merece; pero ni aun esto suce­
de. Fácil es probarlo. Ahí están los part i ­
dos, una de las posiciones más humillantes 
que e! médico puede ocupar en la actualidad, 
donde por una vergonzosa retribución se 
invita y obliga al hombre de la ciencia á 
ejercer su profesión , para ser después el 
juguete de la ignorancia, el esclavo de un 
estúpido cacique, la víctima acaso de un 
mal representante de la ley. 

Dirijamos la vista apotro lado, y veamos 
qué sucede con los profesores que en los 
establecimientos de beneficencia se hallan 
ocupados. Para estos no hay más que un 
asiduo y penoso trabajo, una gran respon­
sabilidad, innumerables disgustos, ningún 
porvenir, retr ibución exigua y miserable. 
No es esto todo , sino que para alcanzar 
una de estas pingües colocaciones, no 
basta el título que á fuerza de largos 
años , de difíciles esludios y de infinitos 
sinsabores se ha adquirido, sino que es 
necesario hacer una rigorosa oposición, y 
aun esto no siempre es bastante. 

Creemos escusado llamar la atención 
acerca de este punto, porque todos los dias 
y á todas horas plumas mejor cortadas 
que la nuestra lo están haciendo. 

En medio de todo abrigamos la espe­
ranza de que la posición del médico ha de 
variar con el tiempo , viéndole colocado 
á la aitura que merece. L a ilustración 

ba en él con lanía sinceridad la fibra del amor 
fraternal, que no pude menos de seguirle hasta 
una casueha de las afueras, donde curé á un 
desgraciado, que bañado en sangre , yacía en un 
mal je rgón, sin que en veinte y cuatro horas se 
le hubiese prestado ningún socorro. 

Ai tiempo de salir , elhombre que me habia 
llevado quiso deslizar en mis manos una moneda 
de o n , pero yo la rechacé con indignación, por­
que el contacto de aquel oro me hubiera abra­
sado. 

Tal vez fui débil al no denunciar á la justicia 
aquel malhechor; pero esta aventura me propor­
cionó ocasión de conocer una especialidad cuya 
existencia estaba muy lejos de sospechar: la del 
médico de ladrones. 

XXI. 

La casa de salud. 

Tentaciones me daban de hacerme homeópata; 

progresa; ei tiempo no pasa en vano; ios 
desengaños enseñan . Hoy ya felizmente 
los hombres de gobierno parece comien­
zan á mirar con menos apat ía lo concer­
niente á nuestra c íase . Tenemos por lo 
menos en la actualidad dos personas i lus­
tradas y celosas que trabajan sin descanso 
para mejorar en cuanto posible les sea 
nuestra posición ; estas son el l i m o , señor 
Director general de Beneficencia y S a n i ­
dad y el Excmo. Sr . Visitador. 

Es to , sin embargo, no es bastante; la 
mejora de nuestra posición depende en 
gran parte de nosotros mismos, y sobre 
esto vamos ha hacer algunos ligeros apun­
tes con lo que terminaremos estas mal 
trazadas líneas. -

MEDIOS DE MEJORARLA.—Tiempo es ya, 

pues, de que unamos nuestros esfuerzos, 
deque nos decidamos á obrar. Tiempo es 
y a , pues, de que la clase médica haga 
valer los títulos y derechos que tiene para 
ser mejor considerada. Tiempo es ya de 
que estienda sus dominios sobre el inmen­
so territorio que se le tiene usurpado. E s ­
pongamos la manera de conseguirlo. 

Por más que pueda sernos desagradable 
el mencionarlo, debemos recordar aquí 
que algunos de los que se han honrado y 
honran con el título de méd icos , han 
sido y son los que en no pequeña parte 
han contribuido á que se nos mire con tal 
indiferencia. Los unos, olvidando no solo 
los deberes de su profesión sino hasta los 
deberes de conciencia que todo hombi.e 
honrado debe tener, y guiados por la 
ambic ión , han sabido prostituir para des­
honra suya y de la clase la noble cien­
cia á que se dedicaron. Los otros, bien 

pero la reflexión me hizo ver que este era ya un 
recurso muy gastado, pues que los homeópatas^ 
casi tan numerosos como sus antagonistas, se 
haciau una guerra encarnizada , y el glóbulo iba 
perdiendo todo su prestigio. No me quedaba, 
pues, otro recurso que el del suicidio , y ya es­
taba deliberando sobre el género de muerte que 
más me convenia, cuando llegó á mis manos una 
carta donde me anunciaban que mi tia (ingrato 
de roí. que no me acordaba de ella!) acababa de 
morir dejándome una herencia de 50,000 francos. 

En seguida pensé en comprar una casa de sa­
lud, porque este es el medio (decia yo para mi 
capote) de hallarme con una clientela ya hecha; 
con tal propósito me dediqué á leer el Boletín de 
anuncios, y un dia fui á visitar á una persona t 

que según decía el periódico , tenia en venta va­
rios hospitales para huéspedes. La suerte, que por 
todas partes me hacia encontrar condiscípulos, 
me puso esta vez en contacto con un antiguo 



por falta de c a r á c t e r , bien por faltado 
conocimiento, bien por no comprender su 
cometido, y acaso algunos por las tres co­
sas á la vez , se han dejado humil lar , h u ­
millando al propio tiempo también la cien­
cia y la clase toda. 

SÍ el m é d i c o , pues, comprende su m i ­
sión ; si conoce, como debe conocer, la su­
bl imidad de la ciencia que profesa; si sabe 
conducirse en su ejercicio con dignidad, 
s e rá sin duda alguna más respetado y 
atendido. 

Debemos , pues, esforzarnos por hacer 
conocer á las gentes, y sobre todo á las 
personas encargadas de regir los destinos 
de la n a c i ó n , la demostrada importancia 
de nuestra profesión. Agruparnos, traba­
jando cada cual por cuantos medios están 
á su alcance , sin desmayar nunca por la 
falta de prontos resultados. 

H a g á m o n o s valer siempre en lo que me­
recemos. Rechacemos con energ ía todo 
aquello que trate de rebajarnos en lo más 
mín imo . 

Procuremos que la ilustración , la rec­
titud y la moral presidan todos nuestros 
actos, todas nuestras acciones; porque es 
cosa bien sabida que a l hombre se le apre-
eia y juzga, cualquiera que su clase sea, 
según la manera que tiene de conducirse 
para con los d e m á s . Y ú l t imamente , por 
cuantos medios estén á nuestro alcance 
hagamos ver á la sociedad que nuestra 
profesión no está basada en un sistema 
rut inar io , sino que es una ciencia que 
tiene su filosofía , sus fundamentos y c á ­
nones; filosofía, fundamentos y cánones 
que dimanan del profesorado, estudio de 
los fenómenos naturales. 

Una vez que esto consigamos, no lo du­
déis , nuestra posición se modificará favo­
rablemente. 

Licenciado, Alcaide. 

amigo de la escuela de medicina, el Dr Gringalet, 
que por las vicisitudes de la fortuna se veía redu­
cido á ejercer el oficio de agente de negocios m é ­
dicos. Mi proyecto le pareció mal. 

Cada género de enfermedades, me dijo, está 
rebosando de casas de salud especiales: los locos 
las tienen á centenares; pero fuera de la del doc­
tor Blanclie , establecimiento formal que prospera 
porque merece prosperar, y otras dos ó tres , las 
demás no valen absolutamente nada. 

Tenemos, por otra parte, la hidropat ía , la h i -
drosudopalía y la hidroterapia que no carecen de 
parroquianos, pero no te aconsejo que te lances 
á la medicina acuática , pues aunque hoy está de 
moda , puede trinar el mejor día. 

Que te diré de esos revendedores de tisana que 
se arruinan en anuncios, y de los que en la cuarta 
plana de los periódicos se disputas uti desdichado 
pié zambo. Aquí donde me ves, he tenido yo una 
casa de salud, una casa especialmente consagrada 

ESPIRITU DE L A P R E N S A . 

Pactos leoninos. 

L a R e f o r m a , ocupándose de las exa­
geradas exigencias de los pueblos para con 
sus profesores titulares, y del olvido en que 
á la vez tienen sus compromisos para con 
estos, caüfica con razón de pactos leoninos 
los contratos que generalmente firman los 
profesores con sobrada ligereza , perdiendo 
con ellos toda su libertad. Efectivamente: los 
pueblos están á sacar el mejor partido posi­
ble del profesor, y los profesores, sin embargo, 
no saben á su vez sacar el mejor partido po­
sible de los pueblos: las trabas y dificultades 
que atan al titular puede decirse que se las 
impone él mismo cuando, acepta proposicio­
nes desventajosas, y en ocasiones hasta deni­
grantes. Convierten los partidos muy por lo 
común al facultativo en una especie de criado 
ó servidor asalariado, porque el facultativo lo 
quiere en un principio y So consiente des­
pués. Véase, por ejemplo, el anuncio que hace 
dos números hicimos de la vacante de Cani­
les, y dígasenos si no está rebosando exigen­
cia, tirantez é ínsulas insoportables el conte­
nido del anuncio: pero aún son peores aque­
llos que menos esplícitos comprometen al 
profesor, para verse luego casi obligado á lo 
que no se anunciaba, de lo cual reciente­
mente, como en Bullas, hemos tenido algunos 
ejemplos. 

Desengáñense los profesores: ios partidos 
malos existen, porque los profesores los solici­
tan: las ventajas de los partidos abiertos con 
solo el contrato para la asistencia de pobres es 

sin duda más conveniente: ¿qué cosa habrá, 
sin embargo que no tenga su compensación ó 
desventajas? Podrá en el partido abierto dejar 
el profesor por delicadeza de cobrar lo priva­
damente convenido con algunos vecinos moro­
sos, ingratos ó vengativos; pero en cambio 
las ventajas de su mayor libertad y sin duda 
alguna mayores rendimientos compensariau 
esta dificultad, que es sin duda positiva. ¡J 
cómo no cuando no solo individuos ai¿!ado¿ 
sino los mismos municipios, dejan de satisfa­
cer á veces, y retrasan frecuentemente ó difi­
cultan ei pago de las asignaciones faculta­
tivas? 

Menester es que los profesores todos se con­
vengan por distiitos en el níodo de desempe­
ñar más ventajosamente sus diferentes parti­
dos, y en hacer público todo lo que respecto 
de ellos sea conveniente sepan ¡os que hu­
bieren de solicitarlos: pero esto lentamente, 
sin provocar alarmas ni conflictos con las 
autoridades. E l remedio está en nosotros 
mismos. 

Ofrecimientos. 

E l G e n i o Q u i r ú r g i c o , en medio de 
los sinsabores que sin duda le ocasiona ia va­
liente defensa que de la ciase quirúrgica vie­
ne haciendo contra el embate de una ruda y 
sistemática, masque fundada, oposición, está 
recibiendo pruebas de simpatía, entusiasmo y 
cariñoso desprendimiento de muchos de los 
individuos de su clase. Algunas de las cartas 
que publica ofrecen con la mayor generosidad 
recursos, y proponen medios de hacer más 
llevadera la pesada carga de defender en la 
prensa y gestionar en las oficinas los asuntos 
referentes al actual y porvenir de una ciase 
todavía tan numerosa. Vemos con verdadero 
placer estas cordiales y desinteresadas prue­
bas de adhesión y de compañerismo, y com­
prendemos cuánta debe ser la satisfacción de 

á las enfermedades nerviosas, y lo único que he 
logrado es comerme lo poco que tenia. Aprové­
chate, pues , de mi esperiencia y no malgastes 
tontamente los 50,000 francos de tu tía. 

¿Pero qué hacer? me dirás ¿qué camino he de 
seguir para llegar á la fortuna? ¡La fortuna! 
¡También,yo he querido alcanzarla, y mira en qué 
me ha dejado! Pero bien pensado , yo me tengo 
la culpa por haber sido bobo, por haber sido c a n ­
dido, por no haber querido conocer mi época. 

XXII . 

Las ilustraciones de la medicina moderna. 

Los grandes médicos se van , esclamó Gringa­
let , ya no hay más que hombres del oficio , ne­
gociantes , mercaderes y ni un artista. 

¿Qué se ha,hecho la clínica original , repenti­
na, conmovedora, llena de candor y fantasía, del 

Dr. Recamier? Se me figura que le estoy viendo 
entrar e.n la sala del Hotel-Dieu, con los ojos ba­
jos y la frente inclinada, abismado en el infinito 
de ¡a terapéutica: de repente, levanta la cabeza, 
dilátanse sus narices y esclama con inspirado 
tono : «¡aquí huele á saburra! que se purguen 
todos los de la primera fila.» 

Inventor de la purga de hileras y de ra purgB 
de peioton , la medicina le debe además "el coci­
miento de corcho nuevo á altas dósi*, y en algu­
nos casos graves el polvo de cucaracha molido. 
Algunos majaderos quieren imitarte. ¡Oh gran 
maestro! ¡Oh Recamier! Van á misa como tu ibas; 
como tú, van leyendo un devocionario al pasar 
por las galerías_del Hotel-Dieu: pero no serán 
ellos quienes inventen ni el animismo, ni el ma-
sage cadenciado, ni el redoble de tambor aplicado 
al tratamiento de la gastritis. 

(Se econtinuará.) 
Kkasio Lauda. 



nuestro noble colega al recibir con estas ma­
nifestaciones un verdadero visto-bueno de su 
constancia y acertada conducta. Necesario es 
no olvidar que las clases facultativas necesi­
tan unidad para valer y significar, y por re­
sultado de esto, para influir y para poder: que 
esta unidad solo puede lograrse con una fácil 
y justa nivelación: que esta nivelación en nada 
perjudicará á las clases superiores, llenando 
con justicia y de un modo completo las nece­
sidades á e las localidades que aquellas no 
ocupan , y evitando infinitos motivos de opo­
sición, intrusiones y disgustos. 

Nosotros, que siempre hemos visto estas 
cuestiones fácdes, de una ventajosa solución, 
creemos que no la recibirá tan pronta y satis­
factoria, como fuera menester, por razones 
que á nadie se oeultan; porque no estriban 
las dificultades en el asunto en sí, estriban 
en las personas que están ai frente de los ne­
gocios sanitarios y de instrucción méd ica , y 
en sus allegados que no comprenden ó no 
quieren comprender la conveniencia general 
de esta reforma en bien de la clase y de la 
sociedad en general. Por esto vemos más ne­
cesaria la constancia en la defensa de tan útil 
y conveniente proyecto, y fieles á nuestros 
propósitos ofrecemos á nuestra vez al entu­
siasta é ilustrado colega que nos ocupa, el 
apoyo que en todos sentidos se halle en nues­
tras facultades concederle. 

La homeopatía en Prusia. 

E l S l g - l o M é d i c o publica un comuni­
cado en el que con motivo de lo manifestado 
por El Criterio Médico, periódico de homeo­
patía y órgano de la sociedad Hahnemaniana, 
respecto de la prohibición que el gobierno de 
Prusia ha hecho á los m é d c o s homeópa tas 
de dispensar por su cuenta los medicamentos, 
manifiesta la conveniencia de que en E s p a ñ a 
se adoptara igual medida, para saber dar á 
cada profesión lo suyo, respetando así los jus­
tos derechos de la farmacia. Nosotros, que 
hace años tenemes debatida esta cuestión en 
la prensa, no podemos menos de ver como los 
comunicantes este important ís imo punto de 
interés profesional. 

E l gobierno prusiano se ha fundado para 
la prohibición: 

1. ° E n que se han dado á altas dosis me­
dicamentos alopáticos en calidad de homeo­
páticos. 

2. ° En que le es imposible al enfermo 
saber io que debe pagar al médico por sus 
honorarios, separadamente de lo que ha de 
abonarle por los medicamentos. 

§.° E u que permit iéndose el médico dar 
por su mano las sustancias que crea necesa­
rias, la autoridad no puede ejercer vigi lancia 
alguna. 

Nosotros quisiéramos que en España se hi­
ciera lo que en Prusia; pero estamos seguros 
de que un mal entendido horror á todo lo es-
tranjero; por más que sea bueno y fácil de 
aceptar, dejará esta cuestión en el estado que 
se halia; porque aqu í , cuando nos propone­
mos ser originales, lo somos como nadie, pe­
sándolo todo, y dando siempre obras perfec­
tas, acabadís imas , v. g r . , lo recientemente 
acordado respecto á embalsamamientos,... 

SECCION CIENTÍFICA. 

TERAPEUTICA. 

Acción terapéutica de la electricidad en las en­
fermedades internas. (1) 

(Continuación.) 

II. P A R Á L I S I S R E U M Á T I C A S . — E m p e z a r e m o s 

por confesar que en la parálisis de esta natu­
raleza produce ¡a electricidad los más b e n é ­
ficos resultados, siendo así que este agente 
terapéut ico vence siempre las mayores difi­
cultades. 

Desde que se conoce este arte no se vacila 
en decir de un modo general que la parálisis 
reumát ica bien caracterizada, completa ó in 
completa , debe tratarse por las corrientes 
eléctricas cuando el dolor desaparece total­
mente de los músculos , y cuando la contrac­
tilidad electro-muscular deja de ser dolorosa. 

E n las parálisis r eumát icas es preferible la 
electricidad á todo otro agente terapó-ulico; 
más no por eso dejaremos de convenir en que 
los medios auxiliares aprovechan gran n ú m e ­
ro de veces con ventaja considerable, debien­
do aplicarse con energ ía las corrientes eléc­
tricas, y continuarlas con perseverancia para 
que se alcance, no solo la mejoría , sino tam­
bién la cu rac ión . 

Debemos considerar en el tratamiento de 
estas afecciones: 1.° el modo de aplicación 
eléctr ica: i2.° los medios auxiliares que pue­
den utilizarse s i m u l t á n e a m e n t e , y de los que 
hemos obtenido en nuestra prác t ica muy bue­
nos resultados; sobre todo de los escelentes 
baños sulfurosos que existen en las Caldas da 
Hainha, villa de la provincia de Estremadura 
en este pais. 

Modo de aplicación.—Cuando un músculo 
ó un sistema de músculos sufre una parálisis 
reumát ica , la electrización localizada es el 
úuico modo de que nos servimos paja aplicar 
las corrientes e léctr icas , que serán dirigidas 
á voluntad, y cuya intensidad se marcará se­
gún sea el grado de la pará l i s i s . 

Actuamos con mavor ene rg ía sobre los 

(t) Véase el número 301. 

músculos completamente paralh 
menor fuerza sol'xre los que han/ 
do solo una simple disminución] 
miento. 

Cuando encontramos la contracl 
tro-muscular disminuida en 
depende casi siempre de una atrofia inc ip ien­
te. Pero esta no es razón que impida conti­
nuar con el empleo de la electricidad, que de­
berá por el contrario aplicarse con más ener­
gía y persistencia. 

En los casos de paraplágia reumát ica es 
úti l , á consecuencia del gran número de m ú s ­
culos afectados, recurrir á los baños de pies 
eléctricos, según los hemos descrito al comen­
zar este trabajo, y conforme á los variados 
ensayos que llevamos practicados. 

En Sas parálisis r eumát i cas no tiene por 
objeto la aplicación de las corrientes e l éc t r i ­
cas restablecer la contractilidad electro-mus­
cular, puesto que esta úl t ima queda intac.at 
Es probable que ac túe modificando de un 
modo especial y además desconocido el tejido 
muscular, y aun tal vez los mismos filetes» 
nerviosos de estos múscu los ; modificaciones 
de que resul tará el restablecimiento de ios 
movimientos voluntarios. 

Medios auxiliares.—No es solo la electri­
cidad, esCelente medio terapéut ico en estas en­
fermedades, el único capaz de producir bue ­
nos resultados. No existe duda alguna de que 
la electricidad, solo por s í , cura las pará l i s is ; 
pero además hay otros medios que d e s ü e r r a n 
igualmente tales afecciones. E s , por lo tanto, 
útil emplear al mismo tiempo la electricidad 
y los demás agentes t e r apéu t i cos . De este 
modo favorecemos la acción de las corr ien­
tes y abreviamos la duración d o ¡ la enfer­
medad. 

Los medios auxiliares que pueden usarse 
son los siguientes: 

1. ° Todas las variedades de fricciones es­
timulantes. 

2. ° Las duchas sulfurosas calientes. 
3. ° Las duchas frias bajo la forma de tra­

tamiento hidro l e ráp ieo . 
4 . ° Uoa g imnás t ica bien dirij ida. 
5 . ° Los baños de aguas minerales calien­

te*, salinas ó sulfurosas. 
E n el empleo de estos últimos pueden exis­

tir grandes dificultades, siendo principalmen­
te las idiosincrasias y las conveniencias de 
los enfermos lo que más debemos consultar: 

Un gran número de músculos , todos tal vez , 
pueden afectarse de pcrálisis r eumá t i ca s . Se ­
ria, pues, muy interesante para el lector pa­
sar una revista á las variadas combinaciones 
y asociaciones que pueden hacerse cuando 
muchos músculos se hallan afectados ai mismo 
tiempo de este padecimiento. Los principios 
generales anteriormente espuestos son a p l i ­
cables ca todos los casos sin escepci.on, 



Las observaciones ya numerosas que exis­
ten en la ciencia y que se refieren al trata­
miento de las parálisis reumáticas por la elec­
tricidad, permiten establecer que en la inmen­
sa mayoría de los casos puede curar la elec­
tricidad. Esto es lo que generalmente sucede 
cuando después de empleados otros medios 
nos valemos con enérgica perseverancia del 
método de las corrientes eléctricas. 

Podemos también aseguar que cuando la 
electricidad es impotente depende de que los 
músculos paralizados han sufrido ya un gra­
do notable de atrofia, y que han desaparecido 
del todo una parte de las fibras musculares, 
para que sea imposible desenvolver lo sufi­
ciente Jas que aun quedan existentes. 

I I I . T R A T A M I E N T O D E LAS PARÁLISIS NERVIO­
SAS ó E S E N C I A L E S . — E x i s t e un cierto número 
de parálisis nerviosas ó esenciales que mere­
cen hasta cierto punto el nombre que se les 
dado 

Estas parálisis, que pueden desenvolverse j 
íanto en el hombre como en la mujer, son 
aquellas en que no se determina positivamen­
te la causa. 

Las diversas parapiégias esenciales tienen 
caracteres particulares, sobre los cuales de­
bemos insistir para que fijemos bien su valor. 

Podemos resumir de un modo muy senci­
llo todos estos caracteres. Unas veces comien­
zan de repente y de un modo ins tantáneo, y 
otras lentamente y de una manera progresi­
va. E n este ú l t r ao caso, un sentimiento de 
torpeza y un hormiguero creciente y progre­
sivo son los únicos fenómenos que marcan su 
desenvolvimiento. Una vez desenvueltas pue­
den ser positivos y negativos los fenómenos 
que las caracterizan. 

1. * Caracteres positivos.—Los fenómenos 
positivos son \o< siguientes: 

(a) Una parálisis de los miembros infe­
riores completa ó incompleta, y en este ú l t i ­
mo caso presentándose en grados diversos. 

(b) L a exigencia ó ausencia indiferente­
mente de una anestesia completa ó incom­
pleta. 

(c) L a integridad de las funciones diges­
tivas y urinarias. 

(d) L a coexistencia frecuente de algún 
otro fenómeno nervioso, ó de alguna neurose 

(e; L a conservación del bienestar normal. 
(f) Finalmente, la conservación completa 

de la contractilida ! electro-muscular en los 
miembros paralizados, cualquiera que sea el 
grado de parálisis, ya completa ó incompleta. 

2. » Caracteres negativos,—Estos caracte­
res tienen una gran importancia, y tan gran 
valor como tos caracteres positivos; consisten 
en lo siguienie: 

(a) L a ausencia de dolores raquidianos, 
(h) L a ausencia de dolor en la cintura, tan 

constante como importante en las paraple-

gias sintomáticas de todas las lesiones de la 
médula espinal. . 

(c) L a .ausencia del hormigueo, del dolor, 
sea cual fuere su especie, en los miembros pa­
ralizados. 

(d) L a ausencia de conlractura en alguna 
época de la dolencia. 

(e) Finalmente, la ausencia de diferentes 
fenómenos que indican, ya la parálisis de la 
vejiga, ya la del recto. 

Pasemos ahora á ocuparnos del tratamien­
to de las varias especies de parálisis esen­
ciales. 

(Se continuaré.) 
L . de Macado, 

MEDICINA OPERATORIA. 

Cauterización , procedimiento de Rouault (de 
Cousquelan) para curar los trayectos fistulo­
sos en general, y la fístula de ano en particu­
lar, sin el auxilio del instrumento cortante. 

L A ESPAÑA MÉDICA, que no perdona medio 
por difícil y costoso que sea, para dar ti co­
nocer á sus lectores cuanto nuevo produce la 
prensa nacional y estranjera, insertó un ar­
tículo con igual epígrafe en el número 2 9 7 , 
correspondiente al 8 de agosto úl t imo. Con­
siste el tal procedimiento en la introducción, 
por medio de sonda acanalada, de la pasta de 
Viena en el trayecto fistuloso. Cita dos casos 
de curación, uno de fístula de ano, y otro de 
fístula lagrimal. 

Tenemos la fatalidad de creer que nada 
hay absoluto y general en terapéutica; que la 
medicina práctica tiene mil y mil pruebas de 
dar á aquella el sello de particular; y consi­
guiente es á primera vista la falsedad de mu­
chas proposiciones que la tributan la primera 
circunstancia. 

Hallamos muy filosófico, muy racional para 
ciertos y determinados orificios y trayectos 
fistulosos, el procedimiento de M r . Rouault; 
nos complacemos en la laboriosidad del autor 
y de la liberalidad que en beneficio de la hu­
manidad ha manifestado al trasmitir al pro­
fesorado el fruto de sus observaciones; pero 
ha de dispensarnos la libertad de presentar á 
su tan absoluto procedimiento algunas bre­
ves reflexiones, empezando por la fístula l a ­
grimal. 

E l catedrático Mr . Joltz, en 1860, al dar á 
conocer ante una Academia Imperial un ins* 
truniento en figura de pinza, una de cuyas 
ramas se interna en la fosa nasal, y la otra 
con cánula y perforador, se implanta en la 
gotiera ó canal nasa!, para en un tiempo, á be­
neficio de la presión ejercida sobre el lado 
opuesto del instrumento, perforar el ungiiis y 
dejar colocada la cánula para la nueva vía la ­
g r imarse propuso, á la vez que simplificar los 

procedimientos ad hoc conocidos, corregir ios 
desórdenes orgánicos habidos en e! saco y te­
jidos blandos sobrepuestos, constituyendo la 
iístula y aun tumor lagrimales consiguientes 
á toda alteración ósea que dé por resillado la 
obliteración del conducto nasal. Dicho sea de 
paso, este procedimiento de Joltz no es sino 
la restauración del de Hunter modificado. 

L a cauter ización, erijida en método para 
el restablecimiento de las vías lagrimales, ha 
sido puesta en práctica por Gensoul y Lal le-
mand (de Montpeílier), aquel por el conduelo 
nasal y este con el nitrato de plata por el 
saco, obteniendo felices resultados. E! engro-
samiento y demás alteraciones de la mucosa 
y tejidos blandos inmediatos son fenómenos, 
á no dudarlo, que sufrirán modificaciones fa­
vorables con este método, y el procedimiento 
de Rouault, pero esponiéndose con la pasta de 
Viena á la quinta razón que por medio de L A 
E S P A Ñ A MÉDICA este nos refiere, «que es la 
obliteración del trayecto fistuloso,» io que 
dará lugar á la epifora. Claro está que ni aun 
nos quedaría en este caso el recurso de la vía 
artificial; de nada nos servirían los procedi­
mientos de Foltz y Laugier, medios que, á 
la verdad, cuando se ponen en practica para 
corregir la fístula, es sobre infructuosa, muy 
dañosa la cauterización. 

M . Magne abre verticalmente el saco, y 
después le cubre de la manteca de antimonio 
para obliterar el saco á los 1 2 dias. (Sociéte 
de Méd., prat., 3 mai, 1 8 6 0 . ) 

M . Deval procede casi igualmente, y aplica 
ia pasta de Canquein en cristal. (Gaz. des 
hopit., mal, 1 8 6 0 . ) 

En Vrou, de 1 8 6 0 , y sociedad de ciru-
jía, conversaron M M . Chai saignac, Robert, 
Gosselin, Gersant, acerca de! método de tra­
tamiento de la fístula lagrimal, quien estimó 
como sencillo y preferible el procedimiento 
del secretario de la Academia, M r . Joltz, 
tanto más, cuanto que en sus preliminares 
anatómicos-fisiológicos hace notar lo exenta 
de peligro que es la perforación del ungüis; 
siguió á este dictamen el de la obliteración 
del saco per el cloruro de z inc , puesto en 
práctica por el célebre operador Dupuytren, 
que ya habia abandonado su cánula é inyec­
ciones; mas al observar por esta práctica que 
á la obliteración sucedía ia epifora, refirióse 
e! testo de Velpeau: la cauter ización, dice 
este, ha sido aconsejada; posteriormente 
abandonada; se han obtenido por ella felices 
resultados; mas para llegar al resultado de la 
obliteración del s:*co con la siguiente epifora, 
se propone M r . Velpeau la obliteración de los 
puntos lagrimales por medio de una incisión 
en V . Laborie y Fajarvay han reconocido ope­
rados de este procedimiento por Velpeau, y 
designan la existencia de orificios muy pe­
queños . 



Hé aquí reunidas en pocas palabras las 
ideas dominantes que íos operadores del veci­
no imperio han llevado'á las Academias y á 
la prensa, por lo que respeta al tratamiento 
de fístula lagrimal. Hoy, ya que hemos toma, 
do la pluma, diremos á Mr . Rouault que su 
procedimiento, ya que no varié de los cono­
cidos relativos al método de cauterización en 
otra cosa que la aplicación del agente, de 
ningún modo se halla esento de la oblitera­
ción que han provocado los predichos opera­
dores; que si la lesión, causa de la fístula, re­
sidiese en el hueso ea donde se halla incrus­
tado el conducto nasa!, hecha 'a cauteriza­
ción y formada la consecutiva cicatriz, las 
vías lagrimales ubres recibirían, sí, el líquido 
que debiera verterse en la fosa nasal; pero 
este fenómeno no puede tener lugar; y como 
consecuencia, la parte del saco y conductos 
lagrimales tibres sufrirían disiension mayor ó 
menor que si por rebosamiento no se vertiese 
el líquido lagrimal por el grande ángulo del 
ojo, un nuevo tumor y fístulas lagrimales se­
cundarían la escena anterior. Hay, pues, lu­
gar á estos fenómenos, como la indudable 
epifora, que tanto molesta á los que la pa­
decen, y tantas oftalmías crónicas produce 
con la continua presencia del líquido estan­
cado, ayudada de otras causas esteriores. 
Creemos que, ya que por los medios dados ai 
restablecimiento de las vías naturales no obtu­
viésemos este desiderátum, por el que, sin 
otra medicación auxiliar, desaparecería el fe­
nómeno patológico en cuestión, solamente 
tendrían indicación los procedimientos que, 
como el Joltz y Laugier, tienden á abrir una 
nueva vía artificial, considerando la cauteri­
zación sin otro resultado que imposibilitarnos 
para proceder á ese nuevo método; y á la vez 
como productora de la epifora y sus consey 
cuencias. Cuando la causa reside en los teji­
dos blandos de las vías lagrimales" ó de los 
sobrepuestos, inclusa la mucosa palpebral ó 
vulvar, donde no pocas veces reside la cau>a 
de la fístula, necesario é indispensable es e! 
estud;o de la patogenesia, tan numerosa como 
variada de esta te»ion. ¿Quién de los patolo 

. gos,dedicadosá enfermedades d«loculista, no 
ha observado una fístula Ligrima!, consecuen­
cia á una oftalmía sifilítica, escrofulosa ó sos­
tenida por un g'nipo de pestañas que se ira-
planta sobre los límites de los puntos lagrimar 

' les, y cuya flegmasía s-e prolonga hasta la 
mucosa del comí neto nasal, en termino de obs -
Iruir este, y como cons-cueucia dar lugar á 
la estancación de lágrimas en el saco, tumor 
lagrimal que muy pronto ha de convertirse en 
fístula? Sin separar ia causa, creemos que de 
nada:-er\ii lan los procedimientos de Harveng, 
Gemxou!, Lalleinand, Magne, Deval, como el 
último recomendado por Mr. Rouault, mienr 
tras que, separando la inmediata etiología, un 

lijero astringente y el menor esmero y lim­
pieza de la región afecta obtendrían un favo­
rable resultado. 

Continuando el análisis etiológieo, no duda­
mos probar á Mr. Rouault que son muy po­
cas las fístulas susceptibles de curación á be­
neficio de su nuevo procedimiento, del que ya 
hemos dicho lo que tiene de nuevo; pero se­
ria demasiado largo para escrito de periódico 
si insistiésemos nuevamente en acumular ma­
yores entidades fistuíares, debidas para t̂al 
clasificación á numerosas causas; baste, por lo 
tanto, por hallarnos convencidos de haber 
probado no haber lugar á considerar este pro­
cedimiento como absoluto, y sin auxilio de 
instrumento para curar la fístula lagrimal. En 
nuestra práctica dos son los puntos de v í a l a 
bajo los cuales nos hemos conducido en el tra­
tamiento del tumor y fístula lagrimal: el res­
tablecimiento de las vías de este nombre y la 
producción de una artificial, si aquel ño he­
mos podido conseguir. 

Los métodos de Laforest y Gensoul, las in-j 
yeccíones y el cateterismo de Ariel y Mejean, 
la dilatación siguiendo á Petit para el tumor, 
y por el orificio fistuloso siguiendo á Desmar­
res y Scarpa, son los que han ocupado y ocu 
pan el primer lugar en el tratamiento de es­
tos fenómenos lagrimales, y según ya decimos 
arriba, como ultimátum hemos recurrido á la 
vía artificial con el trocar curbo de Langier 
Esta practica que hemos seguido en múltiples 
casos nos ha dejado, sí, desairados algunas 
veces; pero un nuevo método, si el enfermo 
se ha prestado, ha venido posteriormente 
á conseguir las primeras esperanzas de cu­
ración. ' 

Hemos creído indicada ia cauterización en 
las fungosidades de la fístula, pero siempre 
practicando lijeros toques con el nitrato de 
plata, después de las inyecciones de agua 
templada con la jeringuilla de Anei; así tam­
bién la creyó indicada el justamente reputado 
profesor deCardeñosa, D. Cayetano López, en 
una enferma que de Peña Iva estuvo sometida 
á su dirección facultativa. Este profesor, al 
presenciar la rebeldía de las fístulo tumores 
lagrimales, nos recomendó á María Herraiz, 
de 28 años, que hacia tiempo sufría los predi­
chos fenómenos en ambos ojos. En 26 de julio 
se operó por el procedimiento de Scarpa, sin 
necesidad de instrumento cortante r quedando 
completamente curada la fístula á muy pocos 
dias después. E l 24 de agosto se presentó á 
que la operase del otro ojo, lo cual prueba que 
no se la molestó mucho ni quedó mal, y aun 
no he podido operarla por mis ocupaciones. 

He concluido lo relativo á la fístula la­
grimal, y paso á decir dos palabras de la fís­
tula del ano. Comprendo bien la indicación 
de la cauterización en las fístulas de ano; me­
jor eu las incompletas que en las llamadas 

_ . — 

completas; estoy, por lo tanto, de acuerdo con 
Mr. Rouault; pero ¿qué no* dirá acerca de 
este método y procedimiento el autor, cuando 
sé trata de fístula completa, con m a s ó menos 
vientre, y cuyo orificio interno no pueda po­
nerse en relación con el esterno, no sólo con la 
sonda que ha de llevar la pasta de Viena, 
sino ni aun con estilete? Debo recordarle 
un casito publicado en L A ESPAÑA MÉDICA del 
27 de octubre de 1859, de! cual podrá decir 
algo mi amigo el Sr. D. Juan José González, 
bachiller de Cebreros, por pertenecer Manuel 
Espinosa á los enfermos que estaba obligado 
á asistir como facultativo de la vil la. 

La cauterización, pues, no debe dar resul­
tado ep todos aquellos casos en que la medi­
cación no esté en contacto con todo el tra­
yecto fistuloso. 

Ávila, 1.° de setiembre de 1861. 
Fernando Castresína. 

MEDICINA LEGAL 

Informe acerca del estado mental de un hombre 

acusado de haber envenenado á sus dos hijos y 

á su suegro, por MM, Besgranges 5 Lafargue, 
médicos forenses del tribunal civil de B u r ­

deos. 

(Conclusión.) 

Examen en el patio, por la tarde.—Exa­
minamos á F . . . cuando se paseaba por el 
patio: eran las cuatro de ia tarde del 13 de 
noviembre: la temperatura fría: se abriga 
bajo un tejadillo ó cobertizo , y lleva las ma­
nos en los bolsillos; ninguno de sus movi­
mientos es desordenado, y así que dá siete ú 
ocho pasos, vuehe á desandarlos. Reunidos 
á é l , hemos vuelto á hablarle desús robos; 1e 
hemos hecho algunas reflexiones acerca de 
la inverosimilitud de sus espiraciones, y nos 
afirma con mayor insistencia que el dia ante­
rior, la existencia real y verdadera de voces 
que le acusan sin cesar, añadiendo que cier­
tas personas le oyen , así como él las oye. 

Examen por la noche el i i de noviembre á 
las ocho.-— Á-brense con estrépito las puertas 
de su célula, y entramos repentinamente. 
Hace dos horas que F . . . eslá acostado y duei» 
me. Se le despierta sobresaltándole, y per­
manecemos con él como una media hora. Nos 
habla como de costumbre; nos refiere sus 
t u e ñ o s , en que vé frecuentemente á sus h i ­
jos; las primeras ocupaciones de su juventud, 
de! tiempo en que eslavo al servicio militar; 
y por ú l t imo, de las acusaciones de robo. 

Visita por la mañana en su prisión. Nueva 
sospecha de ficción.—Esta visita, hecha el 16 
á las ocho de la m a ñ a n a , merece una aten­
ción especial. F . . . ha visto á su mujer la víi-
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pera : se halla levantado, y concluye su al­
muerzo en medio de la conversación. Pregun 
tado por nosotros si ha visto á su mujer, y 
si le ha hablado de las visitas que le hacemos, 
contesta afirmativamente, y nos dice que 
también le ha referido la que se le hizo el 14 
e n l a tarde por tres caballeros que no conoce. 

L e hacemos notar que no dice la verdad; 
que nos ha reconocido, puesto que siempre 
ha hablado con nosotros, y que positivamen­
te se acuerda de todo lo sucedido en esta en­
trevista. Sabe que tres señores le han visita­
do , pero insiste en lo dicho. Bajo la impre­
sión de las nuevas ideas que esta respuesta 
d e F . . . ha hecho surjir, hemos abordado al­
gunas cuestiones relativas á detalles de su 
c r imen, manifestándole sin reserva alguna, 
a l marcharnos, que todo cuanto dice de vo­
ces que le acusan de ladrón es un puro enga­
ñ o . Estas palabras son recibidas por F . . . con 
algo de agitación , pero sin cólera. 

Nuevo examen por la noche.-—Hemos vuel­
to á su celda el 1 7 , á las ocho de la noche, 
para examinar si la interrupción brusca de su 
sueño en la antevíspera puede ser la causa 
esplicatoría de la afirmación tan estraordina-
ria d e F . . . que dice no habernos conocido. 

Hemos abierto las puertas con precaución y 
sin ruido. E l acusado se ha despertado natural­
mente; nos ha reconocido perfectamente,'con 
suma tranquilidad , y nos ha hablado larga­
mente. Instigado por nuestras preguntas, s i ' 
gue con una claridad y lucidez notables toda 
l a serie de sucesos que componen su vida, 
desde su casamiento hasta el momento de su 
pr is ión; estendiéndose con placer y con gran 
seguridad de memoria en los detalles relati­
vos á su vida mil i tar; manifestando con mo­
deración alguna alegría por su traslación al 
encierro de la torre. Con motivo de dejarse 
oir la música y los tambores tocando la refre­
í a , recuerda aun más los dias del servicio. 
Nada de conversación tan apacible hubiera 
podido alejar de nuestra imaginación la 'dea 
d e ficción , si no se hubiese turbado, aunque 
ligeramente, la inteligencia de F . . . , si no 
nos hubiese dicho al terminar que habia oído 
e n un ángulo de la-prision la voz de su padre 
y de su madre (habitantes en la Dordoña). 

Examen de F... en la prisión de la tor­
re.-— E l 20 de noviembre á las cuatro de la 
tarde, con temperatura algo elevada y atmós­
fera sombría y húmeda . Según manifestación 
del alcaide, F . . . está más agitado desde que 
han empezado nuestras visitas. Está encerra­
d o en la prisión de la torre , y al acercarnos 
hemos oido su voz fuerte. Habiéndose acer­
cado á la puerta, aunque cerrada, hemos po­
d i d o juzgar, por sus gritos y sus juramentos, 
d e l estado de violencia y exasperación en que 
parece hallarse. Aunque muchas de sus pa­
labras s o n ininteligibles, sin embargo, es 

fácil de comprender , por ciertas otras repe­
tidas con frecuencia (es cierto, lo he probado; 
yo no he robado; yo he pagado el vestido), 
que se halla presa de las mismas preocupa­
ciones , y que se defiende de las acusaciones 
de robo. Abierta la prisión, hemos encontra­
do á F . . . de pié, hablando delante d é l a ab*-r-
tura'del ventilador. Se ha calmado ^media­
tamente, y sonriendo ha contestado á mi pri­
mera pregunta: ((grito, si; pero grito para 
defender mis derechos, aun contra los nuevos 
si es necesario.» 

Después de hablar un rato , pero sin vio­
lencia, vuelve á lomar el curso de sus ideas 
dominantes, que disipan algunas cuestiones 
que le hemos presentado acerca de su vida y 
su cr imen, concluyendo por decirnos: do 
que yo he hecho, Vds. lo saben.'» 

CONCLUSIONES CONTESTANDO Á LAS PREGUNTAS 

HECHAS POR E L JUEZ DE INSTRUCCION. 

Primera cuestión.—¿Cuál es en la actua­
lidad el estado intelectual deF . . . ? 

Respuesta.—Creemos q u e F . . . se halla en 
la actualidad acemetido de una turbación in­
telectual , llamada por los alienistas alucina­
ciones. Los primeros signos de este trastorno 
aparecieron el 28 de setiembre de 18.. . y en 
su principio poco marcados , aunque con in­
termitencia é irregularidad ; posteriormente, 
de un modo continuo y marcado, cada vez 
más violento hasta el dia 21 de noviembre. 
Estas alucinaciones, que se presentan espe­
cialmente hacia media noche, y que solo 
afectan el oido, se disipan con facilidad cuan­
do se le distrae del objeto habitual que las 
produce (voces que le acusan haber robado). 

¡Son verdaderas estas alucinaciones! E m ­
pezaremos por manifestar que no hemos per­
dido de vista que F . . . está interesado en fin-
jir ¡a locura ; pero sí tenemos en cuenta la 
forma de locura de F . . . , la habilidad que es 
necesaria para sostener usa simulación tan 
fatigosa , larga y creciente; simulación igno­
rada de la mayor parte de los hombres, so­
bre todo de los que, como F . . . , no saben leer 
ni escribir , ni tienen más conocimientos que 
los adquiridos en su oficio y su casa; conclui­
remos por inclinarnos á la realidad de sus 
alucinaciones. E n apoyo de esta creencia 
está el reconocimiento de los caracteres que 
les asignan los autores: en cuanto á las cau­
sas, F . . . las tiene suficientes en sus propios 
remordimientos, en la inquietud por su suer­
te futura y en la influencia de su aislamiento 
celular. 

Sospechamos, pues, que las alucinaciones 
d e F . . . son verdaderas, y no nos atrevemos 
á afirmarlo, porque para ello seria necesario 
una observación muy larga y detenida, aun 
t ra tándose de persona que no tuviese ningún 

interés en simular esta forma de locura. 
Stgunda cuestión.—¿F... tiene conciencia 

de su estado ó posición? 
Respuesta.—Y... sabe que ha cometido un 

crimen: le refiere con todos sus detalles y con 
exactitud : conoce su enormidad ; que la jus­
ticia !e pedirá cuenta por ello, y tiene remor­
dimientos. Recuerda perfectamente los suce­
sos de toda su vida, 

Estos hechos tan-precisos parece que de 
hieran obligarnos á una respuesta afirmativa. 
Y sin embargo . la turbación parcial prolon­
gada , algunas veces violenta, de las faculta­
des mentales del acusado, localizadas en 
el sentido del oido (trastorno que pudiera ser 
pasajero y aun desaparecer), ¿no habrá po­
dido alterar en su lucidez y estension la con­
ciencia que F . . . parece tener de su pesicion 
y de sí mismo. A esta última creencia , ema­
nada de las consideraciones precedentes y 
emitida con reserva, nos inclinamos, mani­
festándolo así á los Sres. Magistrados.—De-
g ranges .—Lafa rgue .—Gelüe . 

E l estado mental de F . . . persistió con cor­
tas diferencias, á pesar de haber trascurrido 
el espacio de tiempo consagrado á su examen 
atento y minucioso. Entonces, p o r u ñ a orden 
del presidente de la audiencia, que le juzga­
ba incapaz de presentarse en los debates pú­
blicos, fué enviado á un establecimiento de 
enajenados. Allí permaneció tres meses, y á 
su salida, los médicos especialistas de la casa, 
á pesar de los estudios hechos acerca de este 
hombre, no pulieron dar una solución cate­
górica á las cuestiones que nos habían ocu­
pado. 

En semejante estado, se ha presentadoF... 
en la vista ante la audiencia en la sesión de 
marzo de 18... En circunstancias tan solem­
nes, hemos modificado lasimpresiones queF. 
nos habia causado. Su fii meza en el curso del 
debate durante su defensa, en que se suscitó 
la cuestión de alteración del libre albedrío en 
el momento del crimen (cosa que no podemos 
a d m i t i r ) , y por último , la solución de este 
asunto, que terminó con una eondena de F . . . 
por toda su vida á trabajos forzados, nos ha 
hecho sospechar que hemos sido engañados 
por una combinación bien dispuesta y condu­
cida con una firmeza y astucia infinitas. 

Este ejemplo, si es real, de una simulación 
rara y hábil por el género de locura adoptado 
(alucinaciones), puede ser colocado entre los 
hechos notables de este género que registra 
la c iencia , como son, el de un tal Pedro Des-
rociers, llevado ante el tribunal de Rouen, y 
el que imitó durante nueve meses el delirio y 
un estado de demencia t a l , que engañó á los 
mejores peritos; y el de un señor S . . . que 
s imuló ante un consejo de revisión una sor­
dera con parálisis de la lengua; durante trece 
meses, S . . . fué sometido á toda clase de prue-



bas co un regimiento. Para no hablar por la 
coche, ni aun en sueños , colocaba sobre la 
lengua un trozo de cuero, que procuraba in­
troducir hasta la cámara posterior. Vuelto á 
«u casa con licencia definitiva, continuó por 
algunos dias haciendo el mismo papel, por 
temor á que esto fuera un engaño de sus 

jefes. 
E stes hechos, ante les que los hombres más 

especiales para descubrir esta clase de men­
inas nada han podido, hacen comprender 
cuan difícil es cojer en renuncio á ciertas or­
ganizaciones dispuestas al disimulo, al que 

se aplican ruando les interesa con un valor y 
una tenacidad á toda prueba. A l mismo tiem­
po, demuestran lo prudentes y reservadas 
que deben ser las conclusiones del médico 
forense, tratándose de cuestiones referentes 
á la mayor ó menor integridad de las faculta­
des intelectuales y morales: 

Por lo que toda á F . . . , el tiempo nos dará 
á conocer, por su conducta en el encierro y 
por la manera de soportar el castigo de sus 
c r ímenes , lo que haya de verdad en este 
caso. 

HIGIENE PUBLICA. 

l.o que son y lo que deben ser las casas de so­
corro . 

(Continuación.) 

S E G U N D A P A R T E . 

Lo que deben sét las casas de Socorro. 

Estos establecimientos deben continuar 
siendo, no solo el centro facultativo y admi­
nistrativo de beneficencia del distrito corres­
pondiente , sí que también de todas las de­
pendencias municipales de este. Colocado 
en esta casa el teniente alcalde, debe encon­
trarse rodeado de tedas ¡as diversas secciones 
con qi.e el municipio cuenta en cada una de 
sus demarcaciones. Asimismo, para que estas 
casas se hallen en consonancia con su título, 
áehen ter.er dentro de sí los medios suficien­
tes para atender á todas cuantas necesidades 
y calamidades puedan afiijir á la zona muni­
cipal á cuyo servicio fueren dedicadas. Razón 
por la que considero que debe darse cabida 
en ellas al centro facultativo y administrativo 
que hoy alojan, á las escuelas públ icas , te­
nencias de alcalde , etc. , etc.; considerando 
Bo solamente útil , sino altamente necesario, 
el colocar en ellas útiles para incendios, con 
la dotación proporcional á su eventualidad y 
frecuencia. 

Una vez aceptado este principio , es inne­
gable la conveniencia de construir de nueva 

planta estos edificios. Difícil de Vtevar á cabo 
parecerá á primera vista este proyecto, y mu­
cho más si se tiene en dienta la penuria del 
Excmo. ayuntamiento y Junta municipal-; 
pero estas dudas desaparecerán en el momen­
to que , hechos los correspondientes presu­
puestos , se arbitren fondos para atender al 
gasto de la construcción. 

Sin tener las condiciones y pretensio­
nes de economista, paréceme que, si se ac­
cede al crédito , base de las sociedades mo­
dernas , este medio no podrá menos de 
dar el resultado apetecido, con tal de que'en-
cuenlre el capital garant ía , que en cualquier 
caso responda de la cantidad invertida. Esta 
garantía puede estar representada por los edi-
ficios mencionados , y suponiendo que el es 
celeníísimo ayuntamiento gasta en cada dis­
trito por razón de inquilinato la suma de 
50,(Ko rs. cuando menos , igual número de 
miles de duros que debe abonar á la excelen­
tísima Junta municipal por la propiedad del 
locai que esta la enajena para la colocación 
de sus diversas dependencias; hé aquí un 
capital sobrado para garantir suficientemente, 
no al hombre de negocios , sino aun al más 
desconfiado usurero: pues bien; todavía falta 
a ñ a d i r á estos totales la cantidad que , á no 
dudarlo , asignará á su vez todos los años el 
Gobierno de S. M . por ver llevada á cabo una 
mejora que le honra y Je ha de proporcionar 
en su dia las bendiciones de todo un pueblo 
que agradecerá como debe este sacrificio na­
cional. Creo más : creo que si se contase con 
la alta banca y con la alta aristocracia, podría 
formarse una sociedad por' acciones, que sin 
interés al capital, que sin más utilidad que la 
gloria de haber contribuido , siquiera fuese 
en pequeña parte, á prestar tan inmenso ser­
vicio al pueblo en que viven , cubriría en el 
acto la lista de los suscritores. 

Tal es la idea que de la filantropía de este 
pueblo tengo formada, así como de la inmen­
sa utilidad que al municipio habria de repor 
tar esta prudente centralización ; ideas que 
antes que yo acarició otra imaginación, y 
que ya se consignan en el reglamento de be­
neficencia que hoy nos rije; suponiendo q u e 

habían de presidir á la construcción de lava­
deros , fondos económicos y otras diferentes 
mejoras que en aquel se proponen, peroque, 
á pesar de todo, hoy no se ven planteadas 
por causas indudablemente agenas á los de­
seos de la Excma. Junta que con tanto i n ­
terés se ocupa de este orden de mejoras. 

Ahora bien , sin más que dedicar una can­
tidad presupuestada de antemano, para la 
amortización del capital que se adquirió, 
ó el número de acciones que cada año cadu­
quen , resultará que, pasado un período de 
tiempo no muy largo , el municipio se haria 
dueño de estos establecimientos, y mientras 

l a n ' t 0 los habría disfrutado y obtenido de ell 
gyandes ventajas en bien del ornato y servicio 
público. Creo innecesario el insistir en de­
mostrar mi aserción, mu.cho más habiéndo­
me estralimitado al proponer una mejora que 
no incumbe; lo que espero mesera dispensa­
do, en gracia siquiera del objeto y del deseo 
que abrigo de que nuestro pueblo se coloque 
á una grande altura. La sola enunciación de 
esta idea basta y sobra para que, á mi juicio, 
se considere aceptable; y circunscribiéndo­
me al objeto, sin más que lo ya manifestado 
en otro punto respecto á los defectos de las 
actuales casas , y vistos ios locales de ellas 
que aun haciéndose gastos de consideración 
y resignándose á pagar cuantiosos alquileres 
no podría conseguirse que llenaran el objeto 
de su instituto , se deducirá la necesidad i m ­
periosa de su construcción especial, y las in­
dudables ventajas que de ella se obtendrán. 
No concluiré estas líneas sin escitar nueva­
mente el celo de la Excma. Junta mnnicipal, 
para que , sin alzar mano y removiendo 
cuantos obstáculos se opongan á su realiza­
ción , trate de llevar adelante la edificación 
de las casas de Socorro, atendiendo á la im­
portancia que tienen en el desarrollo de ia 
beneficencia domiciliaria; á los servicios que 
ya vienen prestando (en el lugar correspon­
diente demostrados), y á los que están l l a ­
madas á desempeñar en un dia. 

Paso á ocuparme de su número , situación 
y descripción. Cada una de las diez demar­
caciones municipales en que está dividida la 
capital y sus afueras comprende un radio es­
tenso, con una pobacion numerosa, entre la 
que existe en mayor ó en menor número cla­
se pobre, que necesita de los auxilios de la 
beneficencia. Es verdad que actualmente se 
cubre el servicio con puntualidad; pero tam­
bién te es que esto se verifica en menor esca­
la d é l o que desearse debiera, no siendo la 
menor causa de ello las exajeradas distancias. 
Baste decir que hay barrios enteros de po­
bres , en los que tienen estos que andar más 
de un kilómetro para obtener la papeleta de 
socorro médico; circunstancia que con solo 
esponerse basta para convenir en que, sien* 
do generalmente perentoria la presencia de 
un médico que alivie los padecimientos del 
enfermo, ó que por lo menos disponga lo con­
veniente para obtener este resultado, han de 
preferir en casos dados estos infelices pasar 
al hospital, que no reclamar este primer so­
corro, mucho más s i , como es frecuente, tie­
ne que valerse de vecinos ó amigos que, ocu­
pados en sus habituales y penosas tareas, 
tienen que abandonarlas perjudicandose.cn 
sus cortos y miserables haberes. Además, los 
intidenles ocurridos en la vía pública, que 
han de ser remediados, lo son larde; per­
diendo el apoplét ico, herido grave ú otro* 
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enfermos semejantes un tiempo precioso que, 
aprovechado por segundos, podría evitar la 
muerte del sugeto ó disminuir la criminalidad 
del agresor. Bajo cualquiera de estos diver­
sos aspectos es insuficiente el n ú m e r o Je las 
casas de Socorro hoy establecidas. Aún hay 
m á s : las personas acomodadas que'necesiten 
de su auxilio, le demoran con perjuicio propia , 
perdiendo lastimosamente el tiempo en de­
terminadas horas en buscar un profesor que 
rara vez encueutran en su domici l io , pre­
firiendo correr este riesgo á reclamar el a u x i ­
l io de la beneficencia, porque la distancia les 
desespera y temen hacer tardío este recurso . 

E n v i s ta , pues, de esta cons iderac ión , soy 
de parecer que en cada distrito municipal se 
establezca uno de estos centros oenéficos. 

P a r e c e r á esto muy costoso: h a r á subir el 
presupuesto algunos railes: no impor ta ; un 
herido ó un enfermo que se salve vale mucho 
masque una cantidad cualquiera, por esce-
siva que parezca. Créense estos estableci­
mientos , y al poco tiempo se tocarán sus be­
néficos resultados: véase cuáles han sido los 
de las actuales, á pesar de su viciosa situa­
ción. Por si se tomase en cuenta mi indica 
c ion, fijaré las condiciones que debiera reunir 
eada una de las casas que propongo ; al ha­
cerlo , p rocura ré que cumplan el objeto que 
dejo consignado, elijiendo al propio tiempo 
calles ó plazas de orden inferior, tomando en 
cuenta el valor actual de los terrenos V edi-
íicios: 

CALLES Ó PLAZAS DONDE -DEBEN SITUARSE. 

Distrito de Palacio.—Plazuela de los Mos-
tenses ó calles adyacentes. 

Id. de la Universidad.—Calle del Espí r i tu 
Santo, Madera alta ó próximas . 

Id. de Correos.—Calle de las ü i l e r a s ó sus 
inmediaciones. 

Id. del Hospicio.—Fuencarral ú Hortaleza 
en su primer tercio. 

Id. de la Aduana.—Plaza del Rey , paseo 
de Recoletos, calle del Barquillo á su mitad. 

Id. del Congreso.—Calle del León , del 
Prado ó p róx imas . 

Id. del Hospital.—Calle del Ave-María , 
Magualena ó sus inmediaciones. 

Id. de la Inclusa.—Calle de la Encomien­
da ó adyacentes. 

Id. de la Latina. —Puerta de Moros ó ca­
lles p r ó x i m a s . 

Id. de la Audiencia.—Calle de la Concep­
ción ó adyacentes. 

Esta distribución de las casas de Socorro, 
basada en 1» división de distritos municipales 
y sin tener en cuenta ¡a parroquial, que sirve 
de base á !a de hoy, la admito en razón á su 
mayor consonancia con la índole del servicio, 
2 porque considero que ya que eu Madr id 

existen la división de juzgados , de cantones 
y de parroquias, la beneficencia domicil iaria, 
dependiendo directamente del ayuntamiento, 
debe amoldarse a l a división por la que este 
gobierna y rije la población. No dejarán de 
hallarse defectos , tal vez de consideración, 
en la división que recomiendo ; pero téngase 
en cuenta que, al espresarla, no la fijo sino 
aproximadamente, con el objeto de que se 
elija esta ú otra más aceptable; que al marcar 
los espresados puntos no olvido la inmedia­
ción de ios barrios pobres que más necesitan 
de tutela , ni las secciones que, según los es­
tados mensuales, se hallan más necesitadas 
de cuidados méd icos , y que influyó en mi 
animo, y me pareció que justificaba esta con­
veniente local ización, la utilidad q u e , á no 
dudarlo, reportar ía de ella la población en un 
dia de prueba que , si bien lejano, no hay 
razón para nó temerle. ¿Cuan doloroso no 
ser ia , á la par que censurable , ver que en el 
momento de conflicto á que aludo no se po­
dían cubrir las atenciones que la salud púb l i ­
ca reclamara? L a opinión general fallará ese 
dia en contra de todos aquellos q u e , siquiera 
sea con el mejor intento , se opongan en algo 
al desarrollo que propongo , cuya falta en es­
tado normal es lamentable, pero en c i rcuns-
tancias criticas fatal. 

Lejos de mí el pensamiento de que estas 
mejoras se improvisan más; distante aun de 
mi án imo el que pueda obedecer á otro móvi l 
ia Excma . Junta munic ipa l ; abrigo el con­
vencimiento de que no cejará un paso , así 
como no cedió ante los obstáculos que tuvo 
que vencer para el planteamiento de los c in ­
co centros que hoy existen, ni se de t end rá 
una sola vez en la vía de reformas y mejoras 
hasta conseguir la instalación de tantas casas 
como distritos. ¡; Justa aspiración de tan dig­
na y benemér i ta Junta, que se desvela por 
el bien de sus conciudadanos menesterosos! í ! 
Mi insignificante voto se une á tan bellas as­
piraciones, pudiendo contarse igualmente con 
el asentimiento de todas las personas intere­
sadas por el bien de la humanidad. 

En el ín ter in , y mientras llega ese apete­
cido bien , tenemos necesariamente que aco­
modar las necesidades de la población á las 
cíVicó casas con que hoy contamos, á las que 
falta no poco para cumplir su objeto, y en 
cuya ins ta lac ión, como dejo demostrado , no 
presidió buena elección de lugar , contribu­
yendo en gran parte á este desacierto el res­
peto á la división parroquia! ; pero aun así y 
lodo , armonizando en lo posible las necesi­
dades de las secciones más pobres de algunas 
parroquias , y teniendo presentes los esce-
dentes recursos de algunas , pudiera inten­
tarse el servicio con otra nueva dis t r ibución 
de aquellas, y no dudo que no t endr íamos 
que arrepentimos de tan p e q u e ñ a innova­

ción. A falla de la mejora á que aspiro, v que 
dejo indicada, propongo la que seguidamente 
me ocupa, c i rcunscr ib iéndome en lo posible 
al estado actual de cosas: 

Esta división, que ta! vez parezca a n ó m a l a 
á primera vista , deja de serlo si se considera 
que la desigualdad con que están repartidas 
las parroquias carece de importancia .$[se 
ha de tener en cuenta t i número de enfer­
mos asistidos ó las necesidades prontamente 
socorridas. Esta y no otra es la razón de 
agrupamiento que propongo, el cual solo 
tuvo por norte la mayor ó menor pobreza de 
los feligreses, la colocación más céntr ica po­
sible en la esfera de su act ividad v la dota-
cion del censo de poblac ión . Puntos de espe­
cial estudio, sobre los que en su dia podrá 
formarse el padrón de pobres, tan útil como 
necesario. 

Espuesta mi opinión respecto a! número de 
distritos y á la colocación que deben tener 
las casas de Socorro , me ¡esta ocuparme de 
sus condiciones propms, para lo cual descr i­
biré una casa-modelo de S corro, tal cual y 0 

creo que se, necesita para que llene su objeto 
cumplidamente. Esto lo ha ré de una manera 
genera l , puesto que los planos adjuntos , de­
bidos á la inteligencia del arquitecto de pala­
cio D . Luis Mar t in , me dspensa'u de reseñar 
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Estas casas deberán situarse en calles an­
chas, y mejer plazuelas desahogadas, y á 
ser posible, en el estremo de una manzana de 
casas, por la facilidad de tener dos ó tres fa­
chadas y ventilación directa. 

Un piso bajo , alto de techo, cuatro piezas 
á lo menos más de lo acostumbrado en la& 
coostruciones comunes, y sótano con luz y 
sala de a u t o p i a , y otro piso más destinado á 
Jas oficinas, es lo suficiente y lo higiénico para 
un edificio dedicado á tan filantrópico objeto. 
Además , una saia de enfermería de mujeres, 
y otra de hombres, de cabida de doce á vein­
te camas, según la parte de población á que 
se destine y la situación más ó menos acomo­
dada de las familias que la ocupen, sin o lv i ­
dar por un lado lo conveniente de la existen­
cia de una saleta independiente con un nú ­
mero reducido de camas, destinada á los 
empleados municipales que deben ser asisti­
dos en estos establecimientos por acuerdo de 
la superioridad ; y por otro, el que las enfer­
merías han de servir , en caso de necesidad, 
de hospital provisional, con tal de que se ha­
llen (como deben) dotadas del menaje y 
utensilios necesarios, por más que se hallen 
recojidos y bien conservados en el a lmacén . 

Con esta indicación me basta para salir al 
encuentro de los que hayan de objetar que 
las casas de Socorro nunca deben convertirse 
enhospitales. Soy de la misma opinión; pero 
en los casos ya indicados, y siempre consi­
derándoles en unos como de primera cura y 
en,otros como de centinela avanzado de la 
salud pública durante una epidemia, y sin 
contar los casos gravísimos, en q u e s e r í a con­
veniente la traslación de los enfermos; creo 
que estarán de mi parte todos los amantes de 
2a humanidad, pertenezcan ó no á las clases 
médicas . Por lo d e m á s , con las saletas inde­
pendientes que menciono y algunas a!coba s 

reservadas para un caso de parto, hay lo in 
dispensable y suficiente con que atender or­
dinariamente á cuantos incidentes puedan 
ocurrir. No es mi ánimo manifestar las con-
diciones higiénicas que deben reunir: me lle­
varían estas consideraciones más allá de mi 
propósito ; bás tame añadir á lo dicho, que 
quiero verdaderas enfermerías , con todas 
las buenas condiciones que la ciencia acón 
seja. 

L a botica es una necesidad y uaa econo 
mía. Una necesidad, por cuanto en el caso 
arriba menciunado, como en los comunes, 
puede disponerse de todos los inmensos re 
cursos con que cuenta la ciencia para acudir 
con presteza al socorro del enfermo. Es cierto 
que hay botiquines lo más completos posible, 
á pesar de haber limitado los últimos acuerdos 
de la junta el número de sustancias que deben 
contener, y prohibido el suministro de ellas 
á domicilio; ¿ p e í o habrá alguno que sea ca­

paz de limitar los medicamentos necesarios 
que deben ser de formularios en un estable­
cimiento donde tantos accidentes, tan múlt i­
ples y de tan variada índole , deben ser so­
corridos? ¿ N o se perderá un tiempo precioso 
en alguna ocasión, yendo á buscar lejos de la 
casa el remedio que cxije la salud de un hom-
)re cuya vida se escapa de entre las mano s 

del méd ico , que vé desesperadamente cómo 
se apodera de aquel infeliz la sombría muer­
te, sin disponer en el tiempo preciso de los 
medios necesarios para combatirla y vencer-
a ? Y en caso de conflicto sociai, ¿ se rá fácil 
) rocurárselos , por más que el dependiente á 
quien se comisione, trate , aun á riesgo de su 
vida, de personarse en ia oficina farmacéutica 
de guardia...? No hay que esforzarse mucho 
sara hacer patente ia necesidad de una boti­
ca en cada casa de Socorro, y lo incompletos 
que son todos los botiquines por muy bien 
surtidos que se hallen. 

Esto es también una economía-, por el 
ahorro que trae consigo la adquisición en 
grande escala de las primeras materias, y 
después la elaboración por mayor de las sus­
tancias medicinales. Parecerán oficiosas estas 
consideraciones; mas si se tiene en cuenta el 
deber que se me impuso , la respetable clase 
farmacéut ica , y en especial la que se honra 
con pertenecer al honorable cuerpo de hos­
pitalidad domicil iaria, comprendera períec 
lamente que al esponer sencillamente y con 
lisura mi opinión, no pudo impelerme á ello 
ninguna otra razón más que la de cumplir, 
hasta donde pueda , con el objeto de mi co­
metido, siquiera sea esponiéndome á la más 
severa crít ica. 

E l local de la botica y sus dependencias 
deben estar situados oportunamente para 
atender al despacho interno y al esterno ó de 
sección; y como es consiguiente , con la i n ­
dependencia y comodidades propias de este 
departamento. 

Un cuarto de vendajes se concibe que ha 
de ser necesario en un establecimiento en que 
los heridos constituyen el mayor número de 
los accidentes socorridos; debe estar surtido, 
por lo menos, con lo necesario, y cuidarse 
con esmero el instrumental, que debe ser 
muy completo para no esponerse á encontrar 
dificultades en determinados casos, sea para 
la cura, sea para el servicio de seccioes aun 
en casos estraordinarios. Algún estante des­
tinado á la conservación de ejemplares de 
anatomía patológica, ó de historia natural, 
que estimulasen el celo de los profesores é 
hiciera constar su asiduidad en el trabajo, 
completarían cuanto pudiera apetecerse en 
este gabinete , que podríamos llamar quirúr-
gicc-patológico. Si esta idea se aceptara , la 
ciencia no pe rde r í a , como suele suceder, al­
gunos ejemplares que en su dia formarían 

quizá un museo de útil enseñanza para todos, 
y una hoja brillante de los servicios que á l a ' 
humanidad prestamos constantemente. 

La sala de consulta, que deberá tener un 
recibidor de espera para los individuos que 
necesiten los auxilios del profesor encargado, 
ha de ser decente é independiente , y con los 
enseres que reclaman la dignidad y represen­
tación oficial del facultativo, situándose pró­
xima á una de las saletas; ó de lo contrario, 
dotándola de una pieza con su cama para los 
reconocimientos que aquel juzgue necesarios. 
E l recibidor estará ventilado y abrigado á su 
vez , y aunque modesto, con asientos cómo­
dos , que presten reposo á los concurrentes; 
en una palabra , que por sus condiciones es­
peciales no agrave los padecimientos. 

Casi sin quererlo me encuentro en la comi­
sar ía ; supuesto que el mencionado recibidor 
puede, fuera de las horas de consulta , serlo 
delmencionado departamento que tendrá una 
pieza destinada á despacho del comisario, y 
otra al ordinario ele oficinas. Este funcionario 
necesita habitación independiente, una vez' 
que ha de vivir en el estabiecimieuto para eS 
mejor y más pronto desempeño de su impor­
tante misión. E l moví'lia'rio de este local guar­
dará proporción con su objeto, y con esto está 
dicho que ha de ser decoroso. Dos habitacio­
nes decentes y bien amuebladas son indispén* 
sables para el profesor de guardia: una des­
tinada á despacho, y otra á gabinete de 
dormir*. 

Una cocina^, y una pieza de desahogo en 
proporción de la enfermería probable; una 
despensa, por si conviniera transitoriamente 
algún repuesto, y un almacén para conservar 
y guardar cuidadosamente las ropas y efec­
tos pertenecientes á la enfermer ía , comple­
tarían el número de departamentos que ha­
bía de cubrir todas las necesidades del ser­
vicio. 

La sala de autopsias no debe echarse en 
olvido, para el dia no lejano en que estas sean 
consentidas, en lo cual no ganar ía poco la 
ciencia; tampoco debe prescindirse de un de­
pósito de cadáveres , para no dar el triste es­
pectáculo de su traslación á cualquiera hora 
á los cementerios; lo que siempre se mira con 
disgusto, pero que en tiempo de epidemias 
horroriza. Las camillas habrían de tener un 
sitio para su colocación, y aun siendo de mo­
derna construcción deben estar aisladas y le­
jos de la vista del público , en un paraje en 
que fuera doble su fumigación, sin perju­
dicar á ninguna de las dependencias ya des­
critas. 

Con deliberado intento dejo para lo último 
el deparlamento de baños , por miedo de que 
se me tache de exigente en demasía , al pe­
dir su instalación en las casas de socorro. 
Dudaba si al dejar pasar desapercibida la 



cuestión de su conveniencia; pero lo primero 
• con que tropecé fué c?n el principio de eco­
nomía , y la conciencia puso la pluma en mi 
mano para hacer el resto. Efectivamente , es 
económica la instalación de estos baños : dis-
oonemos de agua y de una cocina que , á es­
tar convenientemente colocada , puede pres­
tar el servicio de la enfermería de los baños , 
y aun el de los ca lor í fe ros : efecto triple de 
alta importancia en establecimientos de esta 
índole, que no ocasionaría un gasto escesivo, 
puesto que el carbón mineral se obtiene por 
un precio que nada tiene de escesivo. ¿ Q u é , 
pues , nos hace falta? Uoa docena de pilas, 
cuyo gasto , una vez hecho, ni aun hace otro 
de conservación: las ropas no son un obstácu­
lo : unas cuán tas sábanas ; lié aquí lo indis­
pensable. No menciono la parte de local que, 
como obstáculo económico podría justificar la 
falta de este departamento, porque esto, tra­
tándose de una construcción de nueva plan­
t a , no seria economía , sino ruindad. Como 
queda espuesto, me decido sin vacilar por los 
baños en las casas de Socorro como medida 
económica. Calcúlese lo que hoy se gasta , y 
lo que podria gastarse entonces, y se verá 
que por la misma cantidad utilizarían este 
precioso recurso una mitad más de Ies infeli­
ces á quienes se concede hoy : si hubiera de 
demostrar las veutajas de generalizarla, acep­
tar ía el compromiso á pesar de la debilidad 
de mis fuerzas , seguro de triunfar en la de­
manda. 

E l salón de juntas y despacho de la presi­
dencia , especialmente el úl t imo , deben es­
tar inmediatos á la comisa r í a , ambos digna­
mente alhajados y con todas las condiciones 
necesarias á su objeto. Una economía mal 
entendida redundar ía en desdoro de la insti­
t u c i ó n , y deprimiría la personalidad de! pre­
sidente , genuino representante de la esee-
lent ís ima Junta municipal , y la de las per­
sonas que bajo su presidencia hubieren de 
reunirse en un salón mezquino , bajo cual­
quier concepto. 

Para concluir con todo cuanto se refiere á 
la casa-modelo de Socorro que proyecto, ma­
nifestaré que el farmacéutico y practicante 
han de habitar dentro del establecimiento , á 
fin de que el servicio en ningún caso sufra el 
menor entorpecimiento, y en circunstancias 
dadas puedan proporcionarse cuantos recur­
sos se demanden , bien por el profesor de 
guardia , bien por los de sección. 

Cuartos destinados á enfermeros y practi­
cantes, ocupando un sitio en armonía con el 
objeto á que se destinan , son indispensables, 
tanto para el mejor desempeño del servicio 
ordinario, como para el estraordinario. 

Escuso decir que esta casa exije calorífe­
ros , ventiladores, aguas abundantes, verte­
deros, comunes y a lgún retrete, porque al 

haber dicho antes que quiero en ella la ap l i -
i cacion de lodos los adelantos de la ciencia, 

se ha debido suponer que mi deseo seria rea­
lizar todas estas mejoras , que cito aun á 
riesgo de parecer demasiado difuso. 

Respecto á la localidad, nada me resta i n ­
dicar de lo que en mi concepto debe ser una 
casa de Socorro , á la que dotar ía de un re­
glamento para su régimen interior , consig­
nando los derechos y deberes de los médicos 
y empleados que se hallan á sus inmediatas 
ó rdenes . L a unidad y conformidad, que falta 
en todas las establecidas, me sugieren esta 
idea , que baria desaparecer las anomal ías 
consiguientes á una práct ica que hoy es la 
única ley. 

Dos años han podido ser suficientes para 
| apreciar las ventajas y defectos de cada sis­

tema ; y recojiendo con esmero lo mejor , no 
dudo que se obtendr ía una colección de re­
glas, resultado de la p r á c t i c a , á las que se 
amoldarían los empleados; reglas que faltan 
en la actualidad , y cuyo planteamiento se 
hace cada vez más indispensable. 

Réstame tan solo ocuparme de las diversas 
cuestiones que surjen á cada paso en los dos 
centros, administrativo y facultativo, y una 
vez que en todas las que he tratado hasta 
aquí he manifestado mi franco parecer , es­
pondré en esta , siquiera sea l im i t ándome , 
las consideraciones á que dio lugar su estu­
dio en el terreno especulativo. 

Hoy la beneficencia domicil iaria , saliendo 
del estrecho recinto en que las parroquias 
habían limitado su acción, dependiendo como 
depende del Excmo. Ayuntamiento, tiene una 
existencia que la es propia , y que se ha ma­
nifestado ya por los opimos frutos con que ha 
patentizado su utilidad , así en el mayor n ú ­
mero de enfermos asistidos, como en los auxi­
liados y socorros dispensados, sin la escasez 
que antes se adver t í a en las parroquias , á 
causa sin duda de los pocos fondos con que 
estas contaban. 

Esto me hace creer que , rompiendo con 
eilas directamente el municipio, podr ía obrar 
con más libertad y sin las remoras que hoy le 
oponen , pues manejando el total de fondos, 
plantearía , si no el todo ó parte de las me­
joras que propongo , al menos las que en el 
reglamento vigente se consignan; que si no 
son tantas ni tan buenas como podrían de­
searse, sonco obstante un gran paso. Exiguo 
es efectivamente el producto de las suscri-
ciones de las parroquias, y si algunas cubren 
sus gastos, y aun les sobra, es , en unas por 
la asignación mensual del ayuntamiento , y 
en otras por el escesivo número de personas 
que en ellas mora , lo cual hace que una pe­
q u e ñ a parte dé como limosna lo que , á decir 
verdad , es algo más que eso , pues que la 
sociedad actual reconoce un deber de huma­

nidad en socorrer al pobre que con sus es­
fuerzos no allega lo suficiente para vivir y 
atender á sus enfermedades. Entre el pasado 
y el presente hay un abismo : de hoy á ma­
ñ a n a una distancia inmensa Tías juntas par ­
roquiales caducaron; hoy el ayuntamiento 
funciona , y mañana dejará el puesto por su. 
impotencia ante el impulso de la sociedad eu 
masa , que hará inútiles todas las institucio­
nes caritativas y benéf i cas , en virtud de los 
ya resueltos problemas sociales. 

(Se continuará.) 
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V A R I E D A D E S . 

PARTE OFICIAL. 

P A U T E 

«^respondiente al mes de agosto último, que los profesores de 
k sección de medicina elevan al Sr. Director del Hospital 

General. 

Con grandes y sostenidos calores dio principio 
e l tries de agesto próximo pasado, á los que acom­
pañaba una notable sequedad en la atmósfera de 
e s * a población; los dias fueron claros y serenos, 

mas la temperatura fué sumamente elevada en los 
dias 12, 13, 14 y 15, habiendo llegado á señalar 
ei termómetro de Reaumur á la sombra 32 , 33 y 
aun-34 grados; así continuó por bastantes dias, 
hasta que, debido sin duda á lluvias abundantes 
ocurridas en Costilla, descendió algún tanto el ca­
lor escesivo que venia observándose, y sobre todo 
en las noches y madrugadas de ios djas 18, 19, 20 
y 21, en los que llegó solo á marcar 11 y 24; pa­
sadas estas alternaciones, hijas de la humedad del 
aire, volvieron los calores, y así fué, que desde 
el 22, 23 y siguientes, hasta fin de mes subió el 
termómetro á 29 y más grados, conservándose no 
obstante algo más de fresco por la noche. La co­
lumna barométrica osciló entre las 26 pulga­
das y 3 lineas y 26 y 2 l íneas. E l curso y direc­
ción de ios vientos en el trascurso de'estejmes? 
fué en direcciones muy variadas, presentándose 
en ia mayoría de casos el S. O. para ser reempla­
zado más tarde por el N . O. , ei N . E . y aun el N . 
en Tos dias 20 y 21. 

Las dolencias que más ocuparon la atención de 
¡os práciieos observadores, fueron las fiebres g á s ­
tricas y gastro—tifoideas, Sas afecciones catarrales 
y reumát icas , las anginas ylas enfermedades erup­
tivas, como sarampión, escarlatina, etc.; n o t á n ­
dose muy particularmente el escesivo ingreso en 
el establecimiento de enfermos variolosos de 
ambos sexos, de los que en su mayoría han sido 
adultos, y en iguales proporciones ios vacunados 
con los que no lo estaban, y muchos de ellos con 
la viruela confluente. En las doluicias crónicas 
se notaron muchas lesiones orgánicas, sobresa­
liendo las del corazón y grandes vasos, la tí-us, 
derrames serosos de las cavidades abdominales y 
torácicas, parálisis, colitis lentas y reumatismos 
articulares y crónicos de penosa y larga duración. 
E l tratamiento empleado en estos enfermos ha 
sido el indicado por la ciencia para combatirlas, 
sin que haya habido cosa notable que poner en 
conocimiento de V . S.; habiéndose hecho el servi­
cio subalterno con regularidad. E l número de en­
trados ha sido el de 837, curados 725, y falleci­
dos 137. 

Es cuanto tienen que poner en conocimiento 
de V . S. los profesores de medicina que suscriben. 
Dios guarde á V . S. muchos años,—Madrid, 4 de 
setiembre de 1861.—Es copia. 

P A R T E 

correspondiente al mes de agosto último, que los profesores de 
la sección de cirujía elevan al Sr. Director del Hospital 

General. 

Tan fuertes é intensos fueron ios calores en todo 
el mes de agosto, que con una atmósfera despeja­
da en lo general, el barómetro en sequedad y es­
caso el cambio en la dirección de los vientos, se­
ñaló el te rmómetro de Reaumur muchos dias 33° 
á la sombra, siendo ia temperatura casi constante 
de 31 á 32, y rara vez 28, temperatura casi ineo-
purtable en este clima, seco por naturaleza, que 
hace sentir con más imperio la acción solar, y que 
parece aumenta su suelo arenoso, escasa vejeta-
cion y la falta de grandes rios, que con su evapo­
ración parece ¿é modifica en algún tanto la t em­
peratura, donde tienen la suerte de -poseerlos. 
Coa tales condiciones ha aumentado el número 

de enfermos en las salas de cirujía en este Hospi­
tal General, y que si bien no ha predominado una 
cíase determinada de afecciones, sino las or ­
dinarias y comunes, estas no han exijido con pre­
mura operaciones mayores quirúrgicas , que por 
otra parte la estación y. el escesivo calor se opo­
nían á emprenderlas, más por sus consecuencias 
que por el momento de la operación, por lo que no 
es estraño sean estas tan pequeñas en número 
como escasas en importancia, que además de las 
de cirujía menor, reducción de fracturas, luxacio­
nes, etc. v t a n frecuentes en este establecimiento, 
se han practicado las siguientes: 

Andrés Castañeira, natural de Santa Maria G e r 
ma, Lugo, de 26 años de edad, íemperamento 
linfático-sanguíneo, constitución regular, soltero, 
en t ró á ocupar el núm. 9 de la sala de Santa B á r ­
bara el dia 1 0 de agosto, con uira herida dislace-
rante en el dedo índice de la mano derecha, con 
destrucción completa de los tejidos que cubrían 
la tercera falanje, por lo que hubo necesidad de 
amputar esta, según el procedimiento ordinario. 
El enfermo sigue bien, y la herida con lendeucia' 
á la cicatrización. 

Pedro A l v a m , natural de Rocas,* Oviedo, v i u ­
do, de edad de 34 año-s, temperamento sanguíneo, 
buena consti tución, entro Á ocupar el n ú m . 34 de 
ia sala de Santa Bárbara el dia 17 de agosto, con 
fractura y magullamiento de los huesos y tejidos 
del índice de la mano derecha, por lo cual.se 
procedió á la amputación de este, por la articula­
ción metacarpo-falángica, según el procedimiento 
ordinario, el circular. E l enfermo no ha tenido 
novedad, y la herida con tendencia á la c icat r i -

7 ti 

zacion. 
Juan Vázquez, natural de C a m ó n , provincia de 

Ciudad-Real, edad 45 años, temperamento san-
guíneo-nervioso, consti tución buena, casado y de 
oficio jornalero, entró á ocupar la cama n ú m . 32 
de la sala de San Vicente, con un hidrocele de 
la túnica vaginal del lado derecho, habiéndose 
procedido á la cura paliativa, fué operado por el 
método déla punción singina, saliendo con alta y 
en buen estado el dia 25. 

Es cuanto tienen que poner en conocimiento 
de V . S. los profesores de la sección de cirujía de 
dicho establecimiento. Dios guarde á V . S. m u -
ciios años.—Madrid, 1.° de setiembre de 1861. 

COMUNICADOS. 

CUESTION DE BULLAS. 

Recomendamos á nuestros lectores revisen 
lo dicho acerca de este partido vacante, por 
nosotros y el remitido de Bullas, comparán­
dolo con lo que manifiesta el Sr. Llanderal 
en su atenta siguiente carta: 

Sr. D. Andrés del Busto. 

Muy señor m i ó : En el número 300 de su apre-
ciable per iódico, veo un comunicado de Bullas á 
que debo contestar. 

Cuando me personé en esa Redacción, mani­
festé á V . que en dicha villa existía D. Francisco 
Artero , médico, natural de ella, y digno y que­
rido profesor en la misma; nunca fué mi inten-
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cion apartar lus ánimos de los profesores para que 
no solicitasen una plaza que por ningún concepto 
me convino aceptar, y la verdad en todo lugar y 
digno proceder de un profesor, deben estar bien 
patente. 

E n abril úlsimo, D. Bartolomé Molin y el que 
suscribe fuimos nombrados titulares de Bul las ; 
el primero como médico-cirujano, y el segundo 
como cirujano; más cuando tomamos posesión del 
cargo en l . ü d e majo, como quiera que no se 
anunció en la vacante, como sucede en la ac tua­
lidad, que tuviéramos que asistir al pueblo de la 
Copa de ciento veinte vecinos y su término, t a n ­
to el Sr. Molin como yo, convinimos en no fir­
mar la contrata, por lo que manifesté al señor 
alcalde Capel, dispusiese de la plaza de c i rug í a , y 
satisfecho del primer trimestre me ausenté. 

Lo que debió pasar á mi salida no lo s é , pero 
el Sr. Molin renunció, y en El Siglo médico se 
manisfestó, cuando en la Gaceta se anunció la 
plaza, que asesar de la renuncia del móJieo, este 
se quedaba igualado con algunos vecinas. 

M¡ ánimo, como profesor y caballero, no es 
perjudicar á la villa de Bullas: dicho vecindario 
merece mi aprecio igualmente que ei ayuntamien -
to: la cuestión solo estriba en no esplicar los pue -
blos con claridad la proposición del trabajo de los 
profesores, para que estos ne súfranlos pe r ju i ­
cios que yo acabo de experimentar por haber acep" 
lado una plaza más bien ilusoria que producti va ? 

para sostenerse con lo necesario pira la a s i s t en ­
cia de dos poblaciones con una sola dotac ión . 

Esto en cuanto á mí; en cuanto al Sr . Molin > 
nada tengo que alegar sino que es un buen pro -
fesor que promete dar gran porvenir á la ciencia * 

Creo debe ser esto útil como ac'araciou y con -
testación al referido comunicado. 

Sin más se ofrece 4 V . S . S . Q . B . S. M . j 
Franciseo Llandera!. 

Sr. D. Andrés del Busto. 

Muy señor mió: He leído en su apreciable perió -
dico, n ú m . 2 9 7 , el artículo que V d - justamente 
denomina Temores realizados. He dicho justamen­
t e , por hacer años soy suscritor á L A ESPAÑA, ya 
porque me gustan sus doctrinas, ya porque conoz­
co proteje en lo posible á la desgraciada clase m é ­
dica; así es que no me estraña se hayan realizado, 
Sr . Busto, sus fundados temores, una vez que ha 
habido facultativos (aunque pocos) sordos á la voz 
d e aviso, que cual hábil Mentor Vd. ngs diera. 

Yo por mi parte siempre he pensado que las 
asociaciones de partido eran más ventajosas en la 
actualidad, hedías ó constituidas bajo el abrigo de 
las leyes, sip olvidar, como Vd. dice muy bien, el 
guta cavat lapidem..., que no querer de un modo 
brusco una asociación general, la que no teniendo 
por primordial objeto el engrandecimiento de la 
eiencía y protección mutua de los asociados, daria 
indudablemente por resultado lo que ha tenido á 
b i e n acordar el Sr. Gobernador de Segovia en su 
circular d«l 23 de julio. 

Imbuido en estas ideas, remití á V d , las bases 
d e un proyecto de alianza médica daroquesa, y al 
v e r sus sencillos estatutos no han dudado e n fir­
mar su adhesión los acreditados subdelegados d e 
medicina y veteriuaria D. Antonio Roncales y 

D.José-Mart ínez Melero, como asimismo los fa . 
c u l t i v o s todos de Cariñena, Aguaron. Cosuenda , 
Encinacorba, Mará , V i l l a - R e a l , Miedes, Hues­
ca, etc., y los profesores de medicina, cirujía y 
farmacia, D. Antonio Castro, D. Gregorio Baldres 
y D. Juan Antonio Gutiérrez, los que á pesar de 
no ser del partido de Daraca, han querido como 
agregados per tenecerá tan filantrópica asociación* 

Tiempo es ya. Sr. Busto, manifieste mi agrade­
cimiento á todos los que me han honrado, simpa­
tizando con mis desees de razonable independen -
cié profesional me valgo de la prensa en la impo­
sibilidad de hacerlo á cada uno en particular, con­
testando á sus finas y afectuosas cartas. 

Sí, amables comprofesores, la discordia médica 
ha sido vencida; el compañerismo ha triunfado; 
nuestras esperanzas se han realizado; nuestros do­
rados sueños se han cumplido: olvidemos los dias 
de tristeza y seamos generosos en la felicidad, ya 
qué fuimos héroes en el infortunio. Los gritos de 
guerra; los lagos de sangre; el odio y los puñales; 
el globo que se mece entre las nubes; la nave que 
registra el vasto Occéano; la destrucción y el pro­
greso, sean enhorabuena la grandiosa oleada que 
estalle, agite y conmueva al Universo. E l hombre 
destinado á conservar el sacro fuego de la vida 
progresa, volviendo bien por mal; nj destruye, n i 
conoce venganza ni rencor. ¿Sabéis, amigos míos , 
qué poder sobrehumano ha hecho tan portentosa 
metamorfosis? Las sublimes palabras que ya en 
este mundo pronunciara el rey de cielo^y tierna... 

AMAOS LOS UNOS Á LOS OTROS. 

Nosotros que así lo comprendemos, porque la 
misión del médico es ser un ánge l , hemos ha l la ­
do asociándonos el talismán de nuestra felicidad. 

Cuando alguien de nosotros, encorbado por el 
peso de los años ó inutilizado por esponer su vida 
en medio de mortíferas epidemias, no pueda c o n ­
tinuar derramando el bien entre sus semejantes, 
¿quién aliviará su desgracia? ¿Quién enjugará las 
lágrimas del desvalido huérfano y la viuda cuando 
nuestras esposas é hijo^ hayan perdido las prendas 
que adoraban? ¿Quién «o tenderá la mano para l e ­
vantar al compañero caído? ¿Quién p re t ende rá 
vacante en la que ya otro profesor existiere? F i ­
nalmente, ¿quién• faltará á los religiosos preceptos 
de moral médica? Amándonos los unos á los otros, 
¡ninguno! El septuagenaria será socorrido; la 
viuda será consolada, y todos y cada uno de nos­
otros, poniendo en práct ica la bella máxima quod 
tibinon vis..,, sin más reuniones que las I p r ec i ­
sas ya para estudiar la topografía de un pueblo ó 
las anomalías de un caso práctico; sin más a r t í c u ­
los en nuestro reglamento que el ósculo de paz, y 
sin más innovaciones para los pueblos que hacer­
les comprender nuestro compañerísmo J podremos 
esclamár con el poeta.IPost nubila Fcebus. 

Cosuenda, 23 de agosto de 1 8 6 1 . 
M . Ester. 

Sr. D. Andrés del Busto. 
Querido amigo: tengo un placer en manifes-

tarleque, asi j 'omoen ocasiones hacemos públicos 
los desaciertos de los pueblos, asi también debe­
mos manifestar gratitud cuando proceden de un 
modo noble y desinteresado. E n esta a tención y 

por nuestra amistad deseo haga V . públiro en el 
periódico, del modo mas conveniente que le p a 

rezca, el obsequio con que he sido honrado al 
admitirme la renuncia que por cuarta vez tenia 
presentada en F u e n t i d u e ñ a . 

Consiste en las Ob^s de Hipócrates, edición 
del Sr. Santero, encuadernadas en ch igr in encar­
nado con cantos dorados y en el lomo una i n s ­
cripción que dice: Fuentidueña de Tajo á su mé­
dico D. J. SU Rodríguez Osuna. 

Y en la primera hoja 
Sr. D. José Salvador Rodríguez Osuna. 
Fuent idueña de Tajo julio l . ° d e 1 8 6 1 . 

A m i g o , los que suscriben, representantes de 
dicha pob lac ión , sintiendo el verse privados 
de los buenos servicios que como mélico t i tu lar 
ha prestado V . al-vecindario, se hallan en el d e ­
ber de darle una prueba, aunque pequeña , del 
aprecio á que se ha hecho digno. 

Sírvase V . , pues, admitir este libro para que 
en sus horas de estudio tenga en él un recuerdo 
del pueblo que tanto le aprecia, del pueblo á quiea 
con tanto interés ha .prestado los ausilios de su 
ciencia y de los que firman que se cuentan entre 
sus amigos y B . S. M . E l ayuntamiento.;juan M a ­
nuel Sánchez Carra lero—Nicolás Sánchez C a r ­
ralero.—Carlos Sastre.—Francisco Sánchez C a r ­
ralero.—Francisco [Antonio Sánchez Carralero, 
secretario.—Juan Domingo Sánchez, cura pá r ro ­
co.—Silverio de la Plaza, etc. etc. 

Molina de Aragón 20 de agosto de 1 8 6 1 . 

CRONICA. 

El Sr. D. Diego Ignacio Parada , nuestro com­
profesor y amigo , va á dar á luz una interesante 
obra, titulada Catálogo de hombres ilustres de 
la ciudad de Jerez de la Frontera. Felicitamos 
al autor por su feliz pensamiento, y nos alegra­
mos de que nuestra juventud médica vaya dando 
tan frecuentes ejemplos de que su ciencia é i lus ­
tración sirven para algo más que para visitar en­
fermos, y de que su catrera y educación les hace 
dignos de un valor social y como clase carezca de 
una alta y justa participación en los negocios p ú ­
blicos. 

El Dr . D, Rafael Gervera y Royo, hábil, d i g ­
nísimo y caritativo profesor, ha sido condecorado 
con la cruz de la Beneficencia: nos alegrarnos, 
felicitándole con sinceridad por ello. 

Según una nota del «Moníteur Universel n del 
1 6 de julio último, que dice relación á la es tad ís ­
tica criminal de Francia, resulta que de sobre mil 
acusados juzgados, 7 8 6 saben apenas leer y es­
cribir . 

M , S i m ó n Nicolls. considerando que en la i n ­

mensa mayoría de casos la dificultad de la reduc­
ción en la hernia estrangulada proviene de la 
contracción espasmódica y no de las adherencias 
contraidas, preconiza el opio como uno de los me­
jores agentes terapéuticos de reducción de las he r-
nias. Cita para probarlo numerosssos casos de cu­
ración, que dice ha obtenido por el opio, y tres 
observaciones en que la estrangulación ha cedido 
como por encanto por ei uso interno de este nar­
cótico. 



La pepsina, uno de los nuevos remedios de la 
farmacología actual, y cuya eficacia se comprue­
ba en tantos casos, dándola una importancia po­
sitiva en el catálogo de los medicamentos más re­
comendables, es empleada sin saberlo desde muy 
antiguo por los chinos, aunque no en el estado de 
pureza química con que nosotros la usamos. Usan 
jos chinos como gran digestivo una especie de té, 
que preparan haciendo que las vacas coman aque­

lla planta, y dándolas muerte después de haberle 
do eslraen aquel producto de sus estómagos, 

haciendo de ello bolas que envuelven en hojas 
como de palma, y que guardan cuidadosamente. 
Esta sustancia, que pasa por un gran digestivo, 
se comprende bien que lo sea en efecto, toda vez 
que vá tan mezclada con la saliva y jugos gás t r i ­
cos de aquellos rumiantes. 

Mr. Heule, en un trabajo sobre la anatomía 
de las glándulas foliculares \ dé las glándulas lin­
fá t icas , hace resaltar la analogía que existe entre 
estas dos especies de glándulas. En otro tiempo 
se denominaba folículo una pequeña cavidad pro­
ducida por una pequeña depresión de la piel, co 
municando con el estertor mediante una peqneñ. i 
abertura; actualmente se dá este nombre á ragni-
tos que se hallan cerrados por todas partes: los 
folículos intestinales, las glándulas lenticulares 
del estómago, los corpúsculos de Malpighi del 
bazo, las glándulas de la raiz, de la lengua, las 
amígdalas, el timo y ciertas glándulas particula­
res ó conjuntivas en los mamíferos domésticos. 
Mr. Heule denomina estas glándulas conglobadas: 
se componen de un tegido ccn-íctivo, reticulado, 
recorrido por vasos, y cuyas mallas se hallan ocu­
padas por corpúsculos esféricos adheridos unos á 
otros por un tegido conectivo más ó menos con-
densado. 

Los incesantes y brillantes descubrimientos 
de la químina orgánica están derramando sin cesar 
sobre las diferentes ramas de la ciencia médica la 
más clara luz de razón sobre hechos hasta el 
presente inesplicables, y frecuentemente del domi­
nio empírico: sensible, es, por tanto, que se des­
deñe su estudio, y que tan poca participación la 
dé el gobierno en la enseñanza médica. 

M . Fergusson, cirujano de gran reputación, ha 
sido nombrado el 4 de julio miembro del colegio 
real de cirujanos de Londres. Los diarios ingleses 
aplauden mucho esta elección. 

En les hospitales de Paris se ha presentado una 
epidemia de erisipelas, que ha costado la vida á 
dos estudiantes de medicina. E l carácter conta­
gioso de la dolencia ha sido bastante pronun­
ciado. 

E l emperador de los franceses ha decretado la 
autorización para que en Tarbes, capital del de­
partamento donde nació el barón Larrey, se erija 
una estatua á este distinguido cirujano militar. 
Una comisión compuesta de personas notables tra­
ta de ejecutar este pensamiento. 

Según las últimas estadísticas, existen en Ingla­
terra treinta mil ciegos, perteneciendo próxima­
mente una mitad á cada sexo. 

El Parlamento inglés acaba de votar una ley 
Para hacer la vacunación obligatoria, é imponer 
Penas á los parientes que no cumpliendo con este 
deber puedan llegar á comprometer la sabud pú­
blica. 

Ha regresado, de su viaje al estranjero , el co­
nocido químico y catedrático doctor D. Ramón 
Torres Muñoz de L u n a , para quien aquellas es-
cursiones son siempre un motivo de estudio y de 
provecho para la ciencia que con tanta honra 
del profesorado español, profesa y enseña. • 

E l reciente arreglo de la segunda enseñanza, 
permitiendo el estudio privado de los cuatro p r i ­
meros a ñ o s , puede ser algo ventajoso á los pro­
fesores de cirugía á quienes falten algunas mate­
rias para el grado de bachiller en artes. 

Va haciéndose bastante general, y de un 
modo insensible, la provisión de vacantes tan solo 
para la asistencia de los \obres, quedando libre y 
convencional el ejercicio de la profesión pára los 
demás vecinos. 

El remedio de muchos de nuestros males está 
en nosotros, mismos: si las vacantes de partidos 
cerrados no se solicitaran y á esto se convinieran 
los profesores, por distritos, en nada se perju­
dicar ía el servicio público y los profesores ten­
drían mayor independencia y posición más des­
ahogada. 

El distinguido profesor portugués D. Antonio 
María Barbosa, cirujano de cámara de Su Mages-
tad, Fidelísima, ha publicado una notable y volu­
minosa Memoria acerca del garrotillo; trabajo 
presentado á la Real Academia de Ciencias de 
Lisboa. Hemos visto esta preciosa y elegante 
obrita que el autor intitula Estudios sobre el 
croup ó garrotillo, honra no s»lo al conocido 
cirujano del Hospital Real de San José, sino al 
país vecino , donde afortunadamente se ven con 
frecuencia trabajos científicos que revelan un ade­
lanto y estimulo entre los profesores verdadera­
mente envi diable. 

En cambio , nuestras notabilidades médicas 
creen preferible callar lo que ven y lo que saben, 
por regla general, con lo cual presumen hacer 
sabio al silencio v tener derecho á considerar 
como atrevidos y petulantes á los que, apar tándo­
se de su fatal ejemplo, se deciden á hacer público 
el fruto de su meditación y de su práctica. 

Los médicos y cirujanos que existen en el casco 
de la villa de Madrid ascienden al número de 849, 
y en las afueras de la misma al de 22, según los 
datos publicados por la junta del censo de pobla­
ción de 1860. 

El decano del profesorado médico español, el 
Dr. D. Félix Janer, catedrático desde el año 1806 
y en la actualidad de la Facultad de Medicina de 
Madr id , ha publicado una obra titulada Tratado 
general y particular de las calenturas, cuya ad­
quisición recomendamos á nuestros lectores. E l 
anciano y respetable Dr. Janer , es uno de los ca­
tedrát icos que más obras tiene dadas á la prensa 
y que figura como una de las raras y honrosas 
escepciones en el profesorado médico español. 

Por todo lo no firmado, el secretario de la Redacción 

Manuel L . Zamiiraue 

VACANTES. 

Ayuntamientos de Villasabariego y Concejo 
de Valdesampedro (León). Médico-cirujano : se 
compon? de trece pueblos, con 429 vecinos, ma­
yor distaccia de aquellos del punto céntrico, tres 

cuartos de legua: su dotación 14.000 rs., 10.000 
para el facultativo y 4.000 parados auxiliares que 
sangren y hagan la barba, y además casa habita­
ción para el facultativo, pagados por trimestres 
por los ayuntamientos: plazo de las solicitudes 
hasta el 25 del corriente. 

San Pedro de Gaillos (Segovia). Se hallan va­
cantes las dos plazas, una de Médieo-eirujane y 
otra de Cirujano, ambos titulares, del distrito que 
componen los pueblos de San Pedro de Gaillos, 
Aldealcorbo y Valdesimonte, que entre los tres y 
sus anejos componen 240 vecinos con poca dife­
rencia, cuyas plazas han sido creadas de orden del 
Sr. Gobernador civil de esta provincia , y con su 
permiso se publica la vacante. 

La dotación del primero consiste en 8.000 rea­
les pagados mensualmente por igualas entre los 
vecinos de que se compone el espresado distrito, 
y además 600 rs. por la asistencia á los pobras, 
pagados de fondos municipales; y la del segundo 
en 6.000 rs. y 400 id. como el anterior para la 
asistencia de pobres. Si los agraciados" optasen á 
gue las dotaciones por igualas fuesen á trigo, se­
gún la costumbre del país, se calcula la del M é ­
dico en 240 fanegas, y la del Cirujano en 180, pa­
gadas de una vez á la recolección. Ei Médico-ci­
rujano ha de*tener su residencia fija en el de San 
Pedro de Gaillos y el Cirujano en el de Aldealcor­
bo, como pueblos céntricos, según lo determinado 
por dicho Sr. Gobernador: además tendrán casa 
gratis y libres de contribuciones con respecto á 
su profesión. 

Los aspirantes á dichas plazas dirigirán sas soli­
citudes francas de porte á la Secretaría del ayun­
tamiento de San Pedro de Gaillos hasta el miérco­
les 25 de setiembre próximo, en cuyo dia se han 
de proveer, para que los agraciados entren á ejer­
cer su profesión el dia t." de Octubre próximo. 

La Guardia (Toledo). Una de las dos plazas 
de Médico-cirujano, dotada con 8.000 rs. en metá­
lico anuales, pagados los 4.000 del presupuesto 
municipal por las clases pobres, y los otros 4 000 
restantes de propietarios por mensualidades o t r i ­
mestres que satisfará el Ayuntamiento, según es 
previene en la regla 14 de la circular del Sr. Go­
bernador civil de 17 de Julio últ imo. La población 
consta de 942 vecinos, sana, en buena posición y 
á distancia de la capital de provincia ocho leguas 
y á la del partido tres, y una legua de la estúcion 
del ferro-carril del Mediterráneo en Tembleque; 
y para la asistencia facultativa está dividida en 
dos distritos, siendo de cuenta del Profesor la 
casa-habitacion El contrato se celebrará por dos 
anos luego que el nombramiento obtenga la apro­
bación superior. 

Cañaveras (Cuenca), Médico-oirujano: dota­
ción con 4.000 rs. anuales pagados por trimestres 
vencidos por el presupuesto municipal, pudiendo 
acaso contar el facultativo con otra cantidad igual, 
producto de las igualas de los vecinos no pobres 
que tengan por conveniente contratarse. 

Cenicientos (Madrid). Médico-Cirujano: dota­
ción 8.700 reales, 2.000 pagados por el Ayunta­
miento y por trimestres y el resto á cuenta de los 
vecinos acomodados. Consta el pueblo de 370 
vecinos: hay sangrador saca muelas, y estando" 
muy bien gsituado, no carece de buenas aguas, 
frutas, caza ni mucho menos de otros artículos 
más necesarios. 

Garcinarro (Cuenca). Cirujano: dotación 300 
reales pagados del presupuesto municipal por la 
asistencia de 14 familias pobres y 170 fanegas de 
trigo común que el Ayuntamiento calcula podrán 
ascender las igualas del resto del vecindario, casa 
gratis y libre de contribución, escepto la del sub­
sidio industrial. 

Caieruela (Toledo) Cirujano^con la dotación de 
3 000 rs. por igualas entre los vecinos, con cargo 
de la barba, cobrado por el Ayuntamiento y satis­
fechos en dos plazos, milad de entrada y lo restan­
te de salida: el pueblo consta de 80 vecinos: los 
aspirantes que gusten pueden dirigir sus solicitu­
des al Presidente del Ayuntamiento en el término 
de 30 dias, á contar desde la inserción en «1 Bolt-
tin oficial de la provincia. 



A N U N C I O S . 

P O E S I A S 

DEL PROFESOR 

D. JOSÉ MARIA LOPEZ. 

P r o s p e c t o . 

La obrita que con esíe título vamos á dar 
á luz, es uoa de esas producciones originales' 
destinadas á instruir y deleitar á la vez. Su 
autor, conocido ya por sus escritos en varios 
periódicos médicos y literarios, reúne á los 
conocimientos propios de su facultad, el don 
de hacer fáciles y cadenciosos verses; pose­
yendo al misino tiempo la gracia natural de 
espresar las ideas de modo que esciten la hi-
alridad del lector. Con estas dotes, no es de 
estrañar que el señor López y Martínez haya 
sabido y podido vencer las dificultades que 
los asuntos científicos ofrecen para la rima, 
sobre todo tratándose de la historia de la me­
dicina, que presenta á cada paso nombres es-
traños de médicos griegos, árabes y de todas 
las naciones del mundo, y que haya logrado 
describir con el dulce lenguaje de la poesía 
las evoluciones orgánicas y los distintos afec­
tos y variadas indicaciones que esperimenta 
y siente el hombre en los diferentes períodos 
de su vida. 

E l autor no se ha limitado en sus entreteni­
mientos poéticos, á la parte puramente cien­
tífica, ha consagrado ¡ambien su musa á los 
asuntos profesionales, y no son menos dignas 
de aprecio las composiciones dirijídas á cen­
surar y ridiculizar ia intrusión, el charlata­
nismo y las malas artes de los curanderos. 

La lectura de esta obrita es, por consi-
guíente, útil, agradable y provechosa, no solo 
para Sos profesores de ¡a ciencia de curar, 
sino para todos los aficionados á la literatura 
médica. Unos y otros pueden juzgar del mé­
rito de algunas composiciones por las siguien­
tes estrofas que ponemos á continuación. 

De la hktoría de la medicina. 
La medicina empírica y grosera, 

Cubierta de baldón y de mancilla, 
En los tiempos tcosóíicos impera 
En Córdoba, en Granada y en Sevilla: 
Un proto-medicato el clero era 
Que ei pueblo recibió cual maravilla, 
Sin mirar bajo el manto religioso 
Un instinto egoísta y ambiciono, 

De las edades del hombre. 

Marchó la tierna niñez, 
la florida pubertad, 
la adulta virilidad, 
y ahora viene la vejez. 

Ei viejo caduco tiene 
una cuesta que bajar, 
que todo, le ha de empujar 
y que nada le detiene. 

De asuntos profesionales. 

A quien se pique. 

La conducta de un médico deploro 
Que á los enfermos pone lavativas, 
Impúdico, faltando á su decoro: 
Nadie le niega sus prerrogativas: 
Si éi respetara las de su barbero, 
Se ahorrara de escuchar mis invectivas. 

En ambas ciencias disfrutando el fuero, 
Y verle armado de geringa en mano 
Es el padrón del último enfermero. 

Lo comprendo y no lo entiendo. 
* 

Que posea un cirujano 
voto como ciudadano, 
es un derecho político 
que es lauto más liberal 
cuanto más universal; 

lo comprendo. 
Pero que use su derecho 

para que á otro haga provecho, 
y humilde como un levítico 
á emitirlo se dé prisa 

. por no quedarse en camisa, 
no lo entiendo. 

No hay enmienda. 

Aquí la miseria amaga 
Al médico y cirujano, 
No hay un concejal humano 
Que á nuestro mal satisfaga: 
Ni el ayuntamiento paga, 
Ni el enfermo, y ya me aburro; 
Y por lo que yo discurro, 
Si de hambre he de morir, 
Mejor quisiera sufrir 
Cuatrocientos en un burro. 

Todo el dia, hora por hora, 
Ando tras el cobrador, 
Y este señor invisible, 
En su casa nunca mora: 
Yiene otro dia la aurora; 
Me paseo largos ratos, 
Voy de Herodes á Pisatos, 
Reclamo y nada consigo ; 
vuelvo á mi casa y maldigo 

Sin dinero y sin zapatos. 

Bases de publicación. 

Como el ánimo y el deseo del autor no 
es más que dar al público médico-quirúrgico 
su trabajo, cubriendo los gastos materiales, se 
hará la suscricion de una vez á todas las en­
tregas, mandando el importe de doce reales 
que costarán las 200 paginas, ó bien bastará 
solo el aviso de que se quiere, dirigiendo el 
sobre á D Jcsé María López, en la redacción 
de E L GENIO QUIRÚRGICO; Magdalena, 36, 

principa!, pues esto basta para ver si se reú­
ne el suficiente número de suscritores para 
cubrir l i s gastos. Advirtiendo que los seño­
res que gusteD, lo harán á ia mayor breve­
dad posible, con el objeto de ño demorar la 
publicación. 

A D M I N I S T R A C I O N 

DE LA ESPAÑA MÉDICA. 

A D V E R T E N C I A S I N T E R E S A N T E S . 

A l o s d e u d o r e s d e l p r i n i e a » s e ­
m e s t r e , s u p l i c a e s t a ' A n a i n i s t r a -
c i o n s e s i s » v a n s a t i s f a c e s » , á l a 
m a y o r b r e v e d a d , l a s c a n t i d a d e s 
c o r i » e s p o n d i e n t e s , e n v e » ; d e e s ­
p e r a s » l a p r e s e n t a c i ó n d e l a s l e ­
t r a s d e l g i r o cjnc Ies i e n í a n i o s 
a v i s a d o y q u e r e t i r a m o s poi» j u x -
ga i» l© m á s c o n v e n i e n t e á l o s i n ­
t e r e s e s c o m u n e s . 

A l o s s u s e a » I t o r e s p u r a e l se ­
g u n d o s e m e s t r e , l e s s u p l i c a m o s 
i g u a l mesa te , s e d i g n e n a b o n a r 
c o n l a a n t i c i p a c i ó n d e b i d a , e l ¡ n i • 
p o r t e d e l a s u s c r i c i o n , v a l i é n ­
d o s e « o r n o l o s a n t e r i o r e s d e 
c u a l q u i e r a d e l o s m e d i o s s i -
g r u i e n t e s s 

1.° JEn m e t á l i c o , e n c a r g a n d o 
a p e r s o n a d e e s t a c w r t e , p a g u e 
e n e s t a A d m i n i s t r a c i ó n . 

E n l i b r a n z a s d e l g i r o m u ­
t u o d e h a c i e n d a , q u e l i a i 3 a r a n e n 
t o d a s l a s a d m i n i s t r a c i o n e s d e 
a ' e i í t a s e s t a n c a d a s . 

3».° B*or l e t r a -de c a n i l » i o s o b r e 
c a s a d e g i r o e n e s t a , c o r t e , 

'1.° l * o r c a r t a - o r d e n p a r a p e r ­
s o n a d e s i g n a d a esa M a d r i d . 

5o° I * o r m e d i o ' d e n u e s t r o s 
c o r r e s p o n s a l e s d e p r o v i n c i a s , 
q u e 1© s o n l o s p r i n c i p a l e s l i b r e ­
r o s . 

O . 0 A" f i n a l m e n t e , p a r a l o s q u e 
n o p u e d a n h a c e r l o p o r Sos m e ­
d i o s a n t e r i o r e s , r e m i t i e n d o e n 
s e l l o s d e l f r a saqueo, d e á 4 Í . a»s. 
p r i n c i p a l m e n t e , e l i m p o r t e d e l a 
s u s c r i c i o n , e n c a r t a ¡ c e r t i f i c a d a , 
p u d i e a i d o d e s c o n t a r d é j L v a l o r r e -

! m i l i d o i a m i t a d d e l p r e c i o d e l 
c e r t i f i c a d o . 

Suscrícion á favor de nuestro desgraciado com­

profesor D. Juan Cadenas. 

Suma anterior • • 557 
v ) . Gaspar Carrrasco. . ' " 

Francisco Sánchez Cambralles.. . • 
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